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PKESENTADA EL 8 DE OCTUBRE DE 1895 A LA COMISIÓN DICTAMINADORA 

DE LA H. CÁMARA DE DIPUTADOS, CON MOTIVO DE LA ACUSACIÓN 

CONTRA BL ULTIMO GABINETE DEL PINADO PRESIDENTE 



Genei\al Morales Beí\mu 



DEZ 
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LA ACUSACIÓN 



PRELIMINARí]S. 



lima, Octubre 5 de 1805, 

Honorables Señores Diputados, miembros de 
íaComie'ÓD que debe diotarainar en la 
propo-ilcIÓD de acusación a! Gabíaeie Ji- 



HH, SS. DD. 

Los setloreB Secrotarina de la H. C&inara de 
Diputados, en cumplimiento del art. U de la 
ley de Eespooaabllidad de funciooarioB ptíbll- 
008, me han paeadn copla de la acuaaoión for- 
mulada contra el último Gabinete de la Ad- 
ministración del General Morales Bermüdez 
que yo presidí. 

E\ o^cio. expresa que la Comisión que debe 
dictaminar en la acusación, se compone de lr« 
aeBorea diputados doctor don Manuel B. Pé- 
rez, don Julio C. Captafieda, don Aurelio De- 
negrí, don Germán Torres Calderón y doctor 
don Paulino Fuentes Castro. 

Y la copia acompaElada dice textualmente 

«£í Coagrego ¿f- 

Teniendo en consideración: 

«Qvte el golpe de Estado perpetrado el Pde 
Abril de I8S4. solo ha podido efeotuarí'e me- 
diante )a Intervención de los miemHron del úl- 
timo Gablnetedel General Morales Bermúdes; 

Los diputados que susoribeo. acusan í los 
Ministros Dr. don José Mariano Jiménez, 
Dr. don Alfredo Gastón, Dr, don EntanÍBlao 
Pardo Plgueroa, Coronel rtnn Nicanor R, So- 
mocnroio y Capitán de navio dnn Melitóo Car- 
bajal, uomo coautores del deütn de rebelión 
praaticadn en la mencionada F'-cba.» 

«Lima, Setiembre 19 de 1R95. 

«Raeopiade la proposición presentada. — 
Lima, Setiembre 23 de ISSS— Firmada.— Ed- 
mundo Semínarto y Ar&mburu, B.MaldODadoi 



Se advierte que, a« han omitido los l 

bree de loa autores de la propuslaión citada. 

Glstos documentos fueron puestos eo mÍ8 
manos el 26 de Setiembre, como consta del re- 
cibo que firmé en el libro respectivo. 

Más tarde, el SO del próximo pasado, recibí 



fundamentos de la acusación, un índice de do- 
cumentos que, en ooacepto de los Honoraljlea 
Diputados que la suscriben, sefiores Oswaldo 
Seminario y Arámburu, Francisco Ramos Pa- 
checo, Juan Manuel de la Torre y Felipe S. 
Oré, constatan la supuesta complicidad del 
Gabinete acusado, en la evolución política & 
que se rañeren, 

REFLEXIONES PRELIMINARES 

Voy á cumplir por mi parte, oon haoer la 
exposición que me corresponde, conforme al 
arl. 15 de la altada ley de funcionarlas púbü- 

Nunca supuse que los rumorea exparoldos 
contra mi reputación se condensaran y eleva- 
ran, aunque consereando su forma vaga, basta 
el seno de la Be presentación nacional. 

Creía que, por si misma, como e! sol disipa 
las tinieblas, la luz de la verdad penetraría 
pronto en todas las conoiencias y desaparece- 
rían las dudas de los unos, y los errores de ios 
otros, imponiendo silencio ¿ ios mal iutenoio- 
nadOB, sin necesidad de que hiciera personal 
esfuerzo para conseguir tal resultado. 

Mis ilusiones se ban desvanecido, y veo oon 
profundo dolor que, de nada sirven los antece- 
dentes más puros de la vida, ios.servicios más 
importantOB prestados eo horas difíciles ñ, la 
República, ni la probidad más acrisolada, ni 
la notoriedad de loa sucesos, para Impedir iiue 
te lleve la amargura al corazón de un hombre 
honrado que tsutas ¡^ruabas tiene dailas de su 
buena fe, civismo y respeto á las leyes. 

Si la inveatigacfón hubiera venido en otra 
forma, si se ohublera creído c 



Oler» expllcsoloaei. qua prflsenlai'A iafonaaB 

ó memoria detallada de todos loa &otos publi- 
can ó privados en que be Intervenido oomu }i\- 
nlitro, tnl tarifa no serla peaoda eino grata; 
por que, deede el 1" de Abril de 1891 en que 
muFlA S. E. el PresI<3eDt.a de la Bepiibliaa no 
he formulado ante loB Mandatarios i^ue le au 
cedleroD, al ante el Cooereso que funcionó onn 
el General Cáoereg ¡a Memoria de mis aoUw 
que oonservo escrita en bu mayor parte j que 
alguna vez se ha de publicar, para que sepan 
tOdOB oon que abnegación, pureía y patriotis- 
mo aervf & la Nación y cuan didtanle eatojr da 
taafeoar bus reproches. 
Pero estoy aousado y tengo neoesídad de 



rftoter y flaonomía moral y política, hacer 
oomprenaible lo Infundado de la aouaaoión ea- 
elobada, presentar laa causas generadoras del 
delito si lo hubo, hacer bri'lar la inocencia, ó 
oalIQcar el grado de lareaponaabllldad que se 
persigue. 

Todo lo cual eslje ocuparse de un modo pré' 
vio do la oroposición en si misma y en segui- 
da de los documentoB en que ae apoya y cou- 
oluir por revisar loa actos de mi vida política. 

LA PROPOSICIÓN EN BI MISMA. 

La propOBiolóa ofrma que el golpe de Esta- 
do del 1». de Abril de IdM, no pudo efectuar- 
ae ain la intervención de los miembros del úl- 
timo Gabinete del General Morales Bermúdez 
y doncluye acusando á los Ministros do dicho 

Gabloele por el delito de rebellóa en la oondi- 

olÓD de coautores. 

Basta leer la propoaiciói) para nerauadlrse 
de> qua no reúne ninguno de los caracteres que 
en casos semejantes, debe tener la acusación, 
para llevar al ánimo de los Jueces ante quic- 
nea ae formula, la sospecha siquiera de la rea- 
lidad del delito imputado. 

La simple coincidencia de que existiera ct 
Gabinete Jiménez el diaen que murió el Jete 
Constilucioaal del Estado y en que asumió de 
hecho el Coronel Borgoño la Presidencia de 
laRepública, & titulo de 2° Vioepresidente, 
alegando la atimia del primero doctor don Pe- 
dro A. del Sülur, do da dnrecho para deducir 
como conaeouenciaquQ el Gabinete es coautor, 
ósimplemente culpable. 

La premisa de que el golpe de Estado no pu- 
do efectuarse sin la intervención del Gabina- 
te. es antojadiza, gratuita y falsa. 

Tal aseveración sin prueba, rapetlda hoy, 
dieciocho meses después de los sucesos, nu 
puede menos que arrancar las m¿s enérgicna 
protestas, á los miembros del Gabinete que 
«Dtonces presidí, cuyas protestas así como ta 
refutación de tales asertos están consignadas 
en la neta colectiva del 2 de Abril de 1S114, di- 
rijida al ductor doD Pedro A. del Solar oomo 
primer Vicepresidente de la República, cuan- 
do pretendió hacernos cargos semejantes, al 
intentar retirar su oñcin del 1° del mismo 
mes, en que asumióel Poder Ejecutivo, ¡na- 
tanteg después del fallecltuíealo del Genera! 
Morales Bermúdez. 



Hiy na tl> ne la Importancia qui' li 
oportunidad, la franca, clara y perealoH» ex- 
plicación de los sucesos, en presencia de los 
hombres que de hecho asumieron el Gobierno, 
y cuya cólera desaflábamos escudados coa la 
verdad y con la justicia, cuando en diversos 
pasajes de la reoordada nota deofamos que, 
00 teníamos arte, ni parte en los arreglos de 
la evolución política realizada; puea lejoa da 
tener responsabilidad, hioimos todo lo que es- 
tuvo i nuestro alcance para Impedir ta UBur> 
ÍiaclÓD del Poder y para que e! llamado por la 
ey 4 ejercerlo, no eludiera el cumplimiento 
de aua obligaciones. 

A los autores de la acusación correspondía 
fundarla oomo exijen lae leyes patrias y las da 
todo el Univsrso, haciendo )a narracióa cir* 
cuustaooladadeldelltoy la manera como in- 
tervinieron en él. los Ministros acuaadoa. 

Dscir bajo su palabra que el Ministerio que 
lleva mi nombre intervino en el golpe de u^a- 
tado, aln aventurar una sola pruiíba,para gra- 
duar la responsabilidad, ea proceder oon te- 
meraria I i je reza. 

No se nv llama autores de la rcbeiiÓOi por 
que para serlo era necesario haber resuelto 
por medio de otroa la ejecución del delito, ó 
haber procedido directamente í realizarlo, 
según la definición de la ley (art 12 C.P.).En el 



primer supuesto aparecería que los seflores 
BorgoEo y loa Jefes del Ejército que lo acom- 
pasaron; que el General Cacares y los parti- 



lo instigaron para venir de Euri 
pa, preparar sus trabajos como candidato pri- 
mero, y después como caudillo á favor del cual 
sa blzo laeTOluciÓDdel 1° de Abril, babrfaa 
procedido aujestionados por el Mioísterlo, Ea 
ei spguDdo supuesto, era indispensable que 
los Ministros directa ó personalmeote hubie- 
ran perpetrado el hecho de la rebelión; y Á 
tanto no avanzan los Hooorablas acusadores. 

NoB acusan de coautores, dando á entender 
que bemos coadyuvado de un modo principal 
y directo & ia ejecución del hecho criminal, 
practicando actos sin loa cuales no babrfa po- 
dido perpetrarse el delito, (art. 13 del G. P.) 
V,en apoyo de esaaSrmación enumeran docu- 
mentos que en oonceptoa de aus seilorfas, oous- 
tatan no ya )a codelincuencia de oaaubar6B,Hl- 
DO la oompllcidad, grado menor de la respoD- 
sabllldad criminal. 

Felizmente los documentos enumerados por 
los acusadores no prueban su pretensión en 
ninguno de sus dos extremos, esto es, no prue- 
ban que el Ministerio tiene responsabilidad 
como coautor, ni como cómplice. 

Ya Be ha dicho lo pertinente para disipar 
toda suposición respecto á que el Gablaete sea 
ejecutor de (arebiilifin y «ol'i falta agregar al- 
gunas consideraciones para desechar la idea 
da que, el Gabinete ha practicad o actos sin los 
cuales no habría podido perpetrarse ia rebe- 
lión, 

ñQué actos son esos? No lo dicen los acusa- 

Así ea que, no es posible contraerse lí nin- 
gún hecho de car&otér concreto, en el cual se 
suponga que hayamoa intervenido, paca que- 
dar obligados á slncerarnoa. 



-s- 



Cuando una oueatldn sa plante» bitjn Ib aflr- 
mn(!t¿a indeterminada que preoedv, uo quoda 
otrAOOaaqueduuii', Hlocique es falsa la, lm~ 
putaulAn. 

El General Cjloerei y el Oorooel BnrgoíSo 
00 D(<otisltabitn absolutümente del MtDisierío 
narn oonaplror. Tenfao numArosab y perBOoa- 
lei relaolonoB ea el Ejéro lo paca reniUar un 
movimieatu de uuartal. 

Duraale loa ouatro afioí do su Oiiblerno el 
GftDet&t Oáaurea, Iorm6 jatea 3 oñclaies y do- 
jó gente de suooaBaaía ea todtiH Idb rttmai de 
Ik»dminl6trtial&a. 

En loB trea anoa preoedeote* al Gabinete JI- 
mioeE, «n el G >blernu del General Morales 
llurmú'leK, tu''» también el G!e>Deral Cacares 
lDll'iünciii« ducislvaa para servir & sus amigos 
puiiUcoB. 

¿Porqui, oDtoaoeB, ne supone que et Gabi- 
nete Jlméneü sea responsable de esas lañuea- 
claa, áaesDs trabnj'ia antialpados y pilbÜGOS 
<{ le podían servir tanto pura gagcir ea la opi- 
nlÓQ prosálltiis, como para oootur ctm elemea- 
los do tuerza ea uu motfn 6 r^tietiónf 

f,&B jueloquo por haber sido b\ Gabinete Ji- 
mfincx el quri ocompaGó al Goaeral Moralei 
UsnaMoz en los úlLlmus me^es de eu Gobier- 
no, se pretenda echar sobre él, el peso de to- 
dos loe urrores oometidoa en las pasadas ad- 
minlsl roo Iones? 

Gl General CAceree, pudo, pues, proceder 
elo la aaueocla, s!d la proteooíón del Gabine- 
te Jiménez. 

ParuoQáílíuieiila, dúBaptrecit la razón 6 ¿1 
pretexto imi-a oallBcar antojadizamenle de 
eomutor al Gabinete acuado, 

MANIFIBSÍO DBIi DOCTOR 80I.AB. 

Contrayendome al primero de los documen- 
tos enumerados por los aousadores, que es el 
Manifiento del dootor Solar, se verá que los 
cargos que cuntien» son los mismoK que el Dr. 
Sotar adujo en su nota fxculpatoria del 2 de 
Abril de 1894, sobre los motivos que tuvo pa- 
ra noejoroer el Poder EjecutlTO, no obstante 
da haberlo asumido. Be^úa lo oomuaicó el Ga- 
binete el 1° de Abril de 189-1, contestando el 
oñclo en que el Gabinete hizo constar su so- 
melimiealo al íar. Vice-Preeldeute. reoonu- 
ciuodo su investidura legal, al comunicarlo la 
muerte de S. K. el Jefe del &<tado, páralos 
efectos que la Constitución aeüaü, ydimitten- 
do los oarteras ante dicho 1er. Viaepresiden> 
te. como represen tan tt- de la autoridad supre- 
ma, aún cuando no hubiera querldu f jarcería 
porque era el Mandatario de la Nación por 
minUterlo do la iti^ 

La respuesta á los cargos del Manihos- 
to, Rslán, pues, victoriosamente contestados 
en nuestra réplica llamada «Manlfifsto del 
UÍD¡alerio Jjménes>. y para no dar exagera- 
das proporciones X esta espoEiclón, no volterd 
í ocuparme sino de gui principales arg'iimen- 
tos. 

No se puede nlirmar que el Gabinel.p acuna- 
do Bs negó 4 obcidocer la autorida dal 1er, Vi- 
oe presidenta, como lo dicen los acusadores al 
hacer referencia al manlSesto del señor doo 



tor Solar, porque do se sabe uual luA la orden 
dpsohedeoldn 

No ha llegadonunoa & mi 00 noel miento cual 
fu^ eva orden, y ee la primera vet que se ha- 
bla de el ta. 

No sé ¿ lo que se alude. 

El 1er. Vicepresidente no pnd (a impartir ór- 
denes en Buoaráoter de tal, estando rlvo el 
Jefe d<^> Batadu, porque no habla llegado al 
OBHo de que asumiera el mando. Y, desnuSs de 
haberlo ttiiuniidii, la noche del 1." de Abril, no 
ha impartido orden alguna que yo sepa y que 
hubiera sld" desobedecida oor erGabloete, 

£1 Gabinete hhu lujo de su amur ai deber, 
medianC^ el reoonocimlanto del 1er. Vioopre- 
Bidente, en el mismo momento en que murió 
el General Morales Birmilleí; porque aoei-- 
taba obligado por ninguna ley á pat«r la Huta 
en que avisó la muerte y en la que dimitió, 
para dejar oonstaocla oficial de un hecho tras- 
cendental á la Repóbilca, como era el que mo- 
tivaba el liamamienCo al Poder del ler- Vice- 
presidente; al mi^mo tiempo que, qu rta de- 
jar constancia de que el MlniEterio había oe- 
eadü en sus [uocíoueB, 

Pasamos, pues, nota al ler Vicepresidente, 
para quii tuviera conocimiento ofloial de la 
muerte del Presidente y asumiera el Mando 
Supremo conrorme á Uy 

Paro, sin esa nota de aviso y de dimisión, el 
ler. Vicepresidente era. por minlBlfrlí- da la 
ley, Gobierno legítimo, tan legitimo como ni 
el Gsbicete no le hubiera dadu dicho aviso. 

Del mismo modo: e' Gabinete di mis i o Darlo 
había oiisado en sus tunolrmcs á la muerte del 
Jefa del Estado, con renuncia escrita ó sin re- 
nuncia,. Porqne no conservan los Ministros 
eu investidura y sus atribuciones legales de 
un mod<i necesario, oon todos los mandatarios 
que pudieran sucederse, por la sucesiva muer- 
te de los llamados é. ejercer el Poder Ejecu. 
iJvo 

El 1er, Vicepresidente en su oaso, usC como 
el 2.* VicepreBÍdente llamados uno después de 
oaro por la Constitución, para roeurilaíar al 
que falk'Ce, podrían, en el t<upuestii que estoy 
analizando, organizar su Gabinete, «in espe- 
rar nota de ninguna clase del Gabinete corres- 
pondiente al finado Mandatario anterior. 

Por estas razones, el aeBor doctor Solar pu- 
do, ei hubiera querido, no ao>-ptnr la renun- 
cia del Gabinete que yo presidí y dejar que los 
acón t»ci mientes non envolvieran á todos.si nó 
podían ser conjurados. Pudo igualmente, en 
cuunlo tuvo cooooimlpn'o de la muerte del 
Gíneral Morales Bermdde», proceder de he- 
cho 4 nombrar i, sus Ministros y dictar las 
órdenes que exigieran Us cirounstancíss. 

Pero, el seflor dooiur Solar no ha impartido, 
repito, orden aliíiiba que el Gk bínete de mi 
presidencia hubiera desobiidecldo. cuando en 
la noche del 1.» de Abril de IñU asumid la 
Presidencia de la República. 

Si como Gobierno, en esa noche ó despuós, 
impartió órdenes 6. algunas aul.oridsdes y no 
tuó obedecido, no hay razón para imputarnos 
la culpa de esa deaobadieneia; puoB ya cada 
uno de los que fueron Ministros del Gabloeta 
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JimáDez habtan vuelto i ea limpie Goadiolfio 
de ciudadanos. 

Pur utra parte, nadie sabe nuleaee fueron 
loa BubalterooB Inobedientes í la autoridad 
d(3 8. E, ei ler. Vioe presidenta enoargado del 
Poder EjecuÜTO. 

Es natural guponar que, bI A loa mlembroa 
del Gabinete Jímécea do les íué oorauníoada 
orden de ninguna clase, tal íoz por la razón 
de quaya noeran más que ainipleB oludada- 
noB, tales mandatos do S. E. el ]er. Vicapre- 
aldsnle serian para Iob subalternos, como el 
Prefecto de Lima Coronel MuDiz, Jefe de la 
Policta;üpara el Coronel Actayo, Inspector 
General del Ejército; para el Prefecto del Ca- 
llao y loa otros Prefectos de loa Departatnen- 
tos, loa Intendentes, Ina Comisarios, loa Jefes 
de Batallniea& los Comandandantea de Na- 
ves de Guerra, los Directores de los Miniate- 
no8, de la Caaa de Moneda, de Correos, los 
Ad minia tradorea déla Aduana del Callao y 
demaa Aduanns de ta República, los Caplta- 
peB de Puerto y lodos lOB demás eflciatea de 
la Adminlstación pijbliea. cuya deBobediencla 
revelaría que la revolución eetaba ooosumada; 
j>ero aun uíf, eerfa menester probar que esas 
ordenes han sido efectivas y que los que Bo 
sustraían á la autoridad le^almente constitui- 
da, procedían de acuerdo con el Gabinete, pa- 
ra que eete fuera responsable de a'gun» ma- 

V, do todos modos ¿qué participación ha 
podido tener el Ministro de Rglacionea Exte- 
riores en la deBobedieDoia que, como hipóte- 
SIS es materia de estas reflecoiones? 

El que ccino yó dasalfa & los hombres de to- 
dos liia partidos para que me denuncien, me 
afronten, ó me acusen de que he conspirado 
alguna vez contra el orden establecido; el que 
asevera A la faz de la Nación entera que jamÍB, 
nunca me ha propuesto nadie que secunde un 
plan de conspiración: el que como yo ha teni- 
flo siempre respeto reverencial & la Constitu- 
ción y í las leyea; el hombro inmaculado que 
ha pasado por los más altos destinos de laNa- 
clon y descendido puro, sin Einnoha, con la 
frente erguida, l¡mr>i», esenlo de toda Bospe- 
cha de fraudes y de crtmeueB; ese puede decir 
a los H H- D. D. do la acusaoiÓc, que están 
engallados, que el ductor Jimém z es uo hom- 
bre Inocente y que mereaeria la pena máa se- 
vera, si hubiera querido borrar con la compli- 
cidad do un instante, un pasado de servicios 
honrosos. 

La conciencia tiene sus santos fueros. No 
importaque. si tengo detractores, estos dea- 
conozoaa la importanola de mis servicios á la 
Ri-públiea, y pretrndan oscurecer mía vlrtu- 
dP'' civícfts. BIlua brillarán ante los hombres 
Imparclalea que, saben any incapaz de man- 
char mi nombre. 

Si 'ii íK-usiición fuera aprobada, desatendien- 
do mis razón ami.)nt03 y mi historia, ae dirta 
que so me había esoojldo como víctima de una 
sltvraolón pulftlca que nn he oreado, y que se 
había resuelto mi sacriiicio, en holocausto de 
un o&lculo político, que noalcanso á oumpren- 



mi oauaa, para do ser inmolada ante las pre* 
venolouBslomotipadaB. 

La mayoría de mis conciudadanoB no ha d6 
ser indiferente á eate debate y si llevo el con- 
venolmlento de mi Inocencia al mentido oomila 
de las GfenteB, como lo creo, estoy seguro da 

3ue mu vocea se han de levantar para deten- 
er á la inocencia, e! resultare atropellada. 
Pueden haber Representantes que no vean 
clara la verdad, oculta entre las sombras do 
la Imputación pero no es consevlble la iniqui- 
dad de que se mancille mi nombre aun auoo- 
ciendo que no he delinquido jamás, que 
no he delinquido en la transformación que su- 
frió el Gobierno legal de la República el 1" de 
Abril de 1894. 

Ningún poder de la tierra puode atrepellar 
impunemente los fueros de la justicia y supo- 
niendo que hubiera algún país en el que, en 
un momento dado ae oonjuraaen los que tienen 
en sus manos el niJimero y la tuerza para per- 
der á los que viven uíaaos de en hombrfa de 
bien, las reparacionea, aunque tardías volve- 
rían á restableaer el imperio de la juatiola. 

Pero, aun cuando el mal sea momentáneo. 
más ó mecos duradero, bay obligación moral 
y Jurídica de no hacerlo. 

LiOB hombres imijarcialea y loa malquericn- 
tei exclamarían ¡como! ayer no mas, lució la 
enseña da la ley paraexpulear del Poder á sus 
transgresores, y yá la ÍDCOneit>ncl» del odio 
ha eclipsado la luz de la razón, para que las 
resoluoiones confundan á todos, íí los buenoa 
y á loa moe malos servidores de la Patria? 

Reclamo pues, coa el más perfecto derecho 
que se medite 6 ae estudie la acusación, para 
ctue no Bc pierda la majestad y el rei^prto á Ibb 
inatttucinncs que úebf^D deacauEarsiitjr>i la ba- 
sa inamovible de la verdad y de iii juMilcia, 

Vuelvo á dealr que yo no he deaubudecido á 
la auto.'idad del lor. Vloeprealdente como di- 
ce la enumeración primera de la acusación. 

El criterio no puede extraviara'; hasta supo- 
ner que el Gabinete JIméae;í debió obedecer 
laloflinuaclóu que contiene el nflaioexctul nato- 
río del doctor Solar, cuando dijo, <el Gabhifte 
puede liarrr 'a (¡ímfsiín aate el i" Fíuc^ i'csíiíeiiir 
de 'u Bfpiibtkay. 

Esa iusiauacióo se deslizó entre í races de 
reproche que el Minlstarlo no ocepló. Pu¿ na- 
cida, fué inspirada por un gran error de apre- 
ciación en que incurrió el seilür doctor Solar, 
Lbb preguntas que contieno el Manifiesto 
paraaabar donde estábala tuerza pública y 
por que no obedecía al d<.ctor Snlar, las sujjs- 
re eso mismo error de apreuiación. 
ConleBtandudigo,quelaaoahe.il6l 1° de Abril 
de ISSí, la revolución, le arreba'ú al ductor 
Solar el Poder y los elemeatos para gribe rnar. 
EíBs fuerzas del ejército, y de policía esta- 
ban en manos de los que, daarfe muchos raeaea 
ant«s y aun muchos años antes las tenían i 
dliipüslción de la autoridad legíi.im». 

Nadie, ol el mismo seflor doctor Solar ha 
lanzado laespeule de que so hubieran liechv 




Abí et) que ios Jefes de los b&talloaes ; los 
de la pollala eran los mlsmoe & quieoee el doc- 
tor Solar conocía. 

Y laa autoridades superiores gar&rqii[c;:a 
erua también laa mismaa, al mismo Inspeoior 
General del EjéroiU) y el mismo Prefecto y 
Comandante General de laa fuerzas de policía. 

Ed esoa manos estaba et depósito sagrado 
de la honra nacioaal. 

Y, hasta el momento en que el Gabinete dio 
aviso de la muerte del Presidente y reconoció 
la autoridad del doctor Solar, ninyiuno de 
aqueüoa subalternos había practio^ilo acto 
alguno que hiciera comprender que ee rebola- 
rfan contra e¡ ler. Vioepre Bidente. 

Si la rebelián estalló cuando el doctor Solar 
ejercía el Poder Eipcutico 6 se hallaba reves- 
tido de este título legal; no ae repltaque, des- 
de anlee de la muerta del Geoerrl Morales 
Bermüdex entuba efectuada esa revolución. 

Liis cuujurados podían haber estado prepa- 
rados, eso se colija, pero el hecbo es que nnlo 
tomaron et'pretextü de laeicousa del doctor 
Solar, para llamarse sucesores legales y Gc- 
bieroo lejltlmo, negándose después á recono- 
cer al doctor Solar que reclainó la devolución 
de so autoridad como ler, Vicepresidente en- 
cargado del Poder Ejecutivo. 

Mo es exacto pues que, desde muchos días 
antes del fallecimiento del General Morales 
Bermúdei, estuviera en manos extraHaa las 
luersas y los elementos del Gobierno. S! des- 
pués de la muerte del Presidente, en las pri- 
meras horas de la noche del 1° de Abril de 
38H1, ae abrieron las puertas del Palacio de 
Gobierno para que entrara como se dice, un 
numeroso grupo de personas vestidas de pai- 
sanos; y el coronel Inspector del Ejército y el 
coronel Borgoilo y Otros jefes entraban y sa- 
lían también sin que ¡a guardia lo impidiera, 
y BÍ en esas mismas horas se redactaba y man- 
daba á la imprenta el decreto en que el coro- 
nel BargoQo asumfa el Mando Supremo, por 
le excusa que para ejercerlo daba el ler, Vice- 

S residente, cuando repito que Ignoraba el Ga- 
Inule lo que estaba sucediendo, y cuaodo no 
tecta noticia de tal excusa, pues descansaba 
en la realidad del oficio en que el ler. Vlce- 
presldent« dijo haber asumido el Gobierno, no 
hav razón para queilos acusadores hagan su- 
ya la argumentación del Manifiesto del doctor 
Solar y lo presenten á la H. Cámsra de Dipu- 
tados oomo prueba de la culpabilidad del Ga- 
binete. 

yo repetiré un millón de veces, por todos 
los días de mi vida y en los momentos m&a 
crfiloos ante Dios y los hombres, que las 1m- 

Sutacionen son gratuitas y los cargos erróneos 
e()Uivocados. 

Es preciso que de un modo claro y perento- 
rio l^uede en esta exposición oocslgnado! 

1." Que el Gabinete Jiménes fué el primero 
y e¡ último que en esos días de peligro reco- 
noció la autoridad del doctor Solar y tuvo la 
franqueza de declarar que él era el Jefe legal 
del Poder Ejocutivo; 

2," Que el doctor Solar no exigió de slagu- 
na de los Ministros, "que lo ayudaran nara ha> 
wrw rovunucor uomo autoridad le^it¡mit,il 



realmente encontraba reBiatenciae; pues 
exigir con bu firma y la do los respeullvo 
oistros, Be le reooDOclera por al Cuerpo 
ptomátioo, por el Ejéroitc, etiC.; 

3." Que todo eato pudo y debió hacerlo, con 
los miembros del Gabiuela Jiménez, ó con los 
que de nuevo nombrara; y 

4." Que estas medidas no tenían porqué po- 
ner en peligro la vida y en todo caso, eran un 
deber i nexo usable. 

Otro de los cargos que contieno el Manifies- 
to del doctor tiolar es que, el Gabinete no 
oumplió con los arttculos SO y 93 de la Carta 
Fundamental, — cuyo cargo expresado en el 
oficio excuipatorio, recibido el 2 de Abril de 
iyil4, fué contestado en la réplica del Gabinete 

Ya se sabe que el artículo 93 dioe que, el 
ejercicio da la Presidencia se suspende por 
enfermedad temporal. 

¿Pero quién declara que ba llegado el caso 
de llamar ai ler. Více- Presiden te por haberte 
sobrevenido tal incapsctdad al Jefe del Esta - 
tado'^ ¿No es el mismo Presiduete el que sin- 
tiéndose impedido temporalmente debe encar- 
gar det Poder al llamado por la ley? 

¿Hay quien crea que los Mtciatros son los 
que deben expedir el decreto de trasmisión 
del Poder, sin la firma del mandatario? 

No es posible que tal doctrina prevalesca: 
porgúese pueden citar muchas leyes relati- 
vas i£ los que usurpan funciones públicas, y los 
Miatstrue úo la autoriíuciÓQ del Jefe del Ga* 
tado, refrendada con <su propia firma, no po- 
dían legalmente expedir tal decreto. 

Ya se ha visto que, en los primeros días de 
la enfermedad nadie sospechó que el mal se 
presentara repentinamente en la forma grave 
que espresa el certificado N" 1 y que los Mi- 
nistros no pudimos hacer mas de lo que bicl- 

Si el doctor Solar hubiera asumido de hecho 
el Gobierno á titulo de ler. Vlce-Presldente y 
ejercfdolú con el nuevo Gabinete que hubiera 
organizado con tal Intento, nada habría teni- 
do que temer de nosotros, Al menos por mi 
fiarte, habría dado gracias & Dios de haberme 
Ibertado da tantas responsabilidades y mo- 
lestias. 

Y, aún así, tampoco nos habríamos salvado 
de tas responsabilidades. Los caudillos cootrft- 
ríos habrían dicho que el Gabinete había se> 
cundado un golpe de Estado; por que estando 
vivo el Presidente, sin la voluntad de éste ha- 
blamos perntllido que el doctor Solar asu- 
miera el Poder Ejecutivo. 

Cuando los Intereses de los partidos están 
de por medio, todo os mato. 

Creímos hacer lo más conforme con la ley 
y con la razón, reconociendo la autoridad de! 
ler, Vloe-Presldente, j resulta que en con- 
cepto del mismo Dr. Salar hemos procedida 
mal ó hemos pi'ocedLdo tardíamente. 

Y lo peor es que el coronel Bnrgolo que le 
hizo Jefe del Estado siendo 2," Vioe-Presl den- 
te; que el Inspector General del Gjéroíto que 
se hizo Ministro da Guerra y laa demás auto- 
ridades qce fieouaáaron la evoluci<}a polillo», 
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Boa hombrsH inocentes para cualquiera que 
lea la iota exculpatoriadei Dr. Solar. 

Al Gabinete 'Jiménea bb le supeaeque ha 
urdido esta trama, para darse la satlstaouióu 
de que esoe aeHorea gubferaen y elloi oar- 
guea Qon la responsa bilí dad. 

;L.oadDHea Dios! que di tanlu talento & loa 
hambres de nueatra políticu. 

Del mismo modo puede repetirse ¿qué cul- 

gi tiene el Ganoral Gácereí» de que lo hagan 
residente de la Be pública? 

Por eso no bay contra él, ni un solo car ^o 
en el oticio cxouipatorio del Dr, Solar. 

Fué el maquiaTelisniD, k astucia del MI- 
nUterio Jiménez la que preparó esa místlBca- 
oián del coronel BorgoQo, y eaa exaltación del 
General Cace res. 

Asi es q»'^ eee Jiménez es un prodig^vo de 
habilidad, y de abnegaciÓQ. Ha tajido laa re- 
des más sutiles cnn actividad asombrosa y 
hoy se le acu^a solo por que no fué bastante 
sumiso á la voluntad de los que & la media 
DOOhe de) 1 .° de Abril le exigieron devolviese 
la nota por la cual S. E. el ler. Víoe-Presl- 
dfinte asumió el Poder Ejecutivo. 

No se puede tratar á lo serlo de estos asun- 
tos, cuando se advierten los despropósitos, las 
oootraálcctooes, que el menos pereploas des- 
oubre en estos manejos. 

En cuanto al art. 90 de la Constitución, no 
■e puede dtcir que el Gabinete Jiménez hay» 
sostenido piir oficios ó por hechos que, en los 
casos de vacancia de la Presidencia no debe 
ser Uameiio el ler. Vice-Presidente. Preoi-a- 
mente ba cumplido este precepto legal, más 
allá de su deber, avisando la muerte del Jeíe 
del Estado para que la asumiera el ler. Vice- 
presidente y dimitiendo ante él. para dejar 
coDstanciade que reconocía esta legal trami- 
tación de la autoridad; sin que las equivoca- 
ciones, loe errores, las excusas, loa sutlsmas, 
ni el temor ¿ los goblirnos de hecho. modlQ- 
oase el respeto del Gabinete á la ley que hÍKo 
Presidente de la Repúbiica por )a muerte del 
General Morales Bermudez, á dicho ler. Vi- 
OQ-Presldeote Dr. Solar. 

Es preciso hablar claro para que no se en- 
gaflen los pueblos. 

Guando se verifica la sucesión de un Go- 
bierno i. otro, los 'tlInlstrOB cesantes no son 
como los lazarillos que conducen á los ciegos 

Sara que no trojtiezeo; el nuevo Mandatario 
ebe saber & que atenerse, sin hacer dejación 
de su cargo por ningún motivo; y si coinci- 
dieren deTecoiou es, actos de ret^Uón etc., el 
llamado por la ley á la Pre^^ldeocia es el obli- 
gado i defender la herencia de! Poder y oo 
los que han pasado á la simple condición di 
ciudadanos. 

Por otra partel 

^Con qué objeto el Dr. Jiméneí se habría 
prestado & secundar el golpe de E^tado^ 

Las acciones bumanaa tienen siempre una 
causa eficiente que laa produce y sirve para 
espUoarlas. 

Tratándose de ¡os delitos, loe penalistas y 
los jueces saben que no se onmeten sin causas 
HfU) estimulen la voluntad de! siente. 

^-.«rimlnBUddd cungriniM, cxponlánea por 




tos defectos físicos, morales, intelectuales del 
que nace, crece y ejercita sus facultades para 
nacer el mal, por el gusto de hacerlo, es aún 
materia de loe estudios contemporáneos sobré 
el atavismo, la sociología y antropología cri- 
minal. 

nSoy yo un enfermo, un degenerado que he 
practicado actos do rebelión por el placer de 
ver ensangrentada la República? 

¿Cuál sería pues el móvil de mi conducta? 

¿Ascender en la carrera judlclali' 

Nó: por que soy Vocal de la Corte Suprema. 

íSer Ministro de Estado? 

Nó: por que el Ministerio era una ascua de 
fuego qua deseaba soltar, queme qupmaba, v 
que era entonces causa de profundos desvelos 
y sinsabores, cuyos efectos me persiguen oo- 
mo una maldición. 

Ñó: por que he probado en todas las ctrcuns 
tandas de mi vida pública y privada que nací 
para vivir con el pan del día. Son muchas las 
OCastonea que he tenido para pecar y no ba 
cruzado por mi mente el pensamiento del de- 
lito. 

Por eso hay quien me injurie impunemente. 

No me exlrafia. 

La historia de todos los tiempos y de todos 
los países registra muchos casos de hombrea 
que no obstante de cumplir austeramente el 
deber y de hacer verdaderos servicios á su 
patria fueron injuriados y vil ipeod lados. 

Porque entonces el modesto funcionario que 
He defiende, ng lia de devorar también amar- 
guras; por qué no hade ser también el blanco 
de apasionadas censuras? 



Pero el golpe de Estado me brindarla hono- 
res y proveeos? 

Tampoco. 

Yo no ful candldatíi A ninguna Vico Presi- 
dencia, yo no ful halagado con ningún ofreci- 
miento; conservé mi Vocalfa de la Corte Su- 
prema, sólo por que la muerte causó al país la 
irreparable pérdida del Dr. Adolfo Qutroga. 

Por que es preciso que se sepa que teniendo 
en mlrs e! daflo de! doctor Solar y el mío, b" 
presentó el i de Agosto de 1894 ipigina 271 
del Diario de Debates de la Cámara de Dipu- 
tados) et proyecto de supresión de tas dos vo- 
oalfae menos antiguas del Tribunal supremo, 
y que sin la desaparición del dignísimo Ma- 
gistrado doctor Quiroga. hubiera sido arroja- 
do de su puesto judicial; el hombre que no 
quiso entregar & los emlsarlcM del Partido 
Constitucional, Di & ningún otro, la nota en 
qu« el ler. V loe -Presiden te declarul» asumir 
el Mando. 

V ¿cuáles fueron las ventajas que rei-ortó 
mi famlHa? Mí hijo el bachiller don Plácida 
Jiménez, era Inmediatamente reemplaiadoen 
la Secretaría del Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores; uno de mis hermanos abandonaba eu 
alto empleo, por qua se hacía Ministro un 
enamigo personal luyoj otro de mis hermanos 
perdía su curul eomo Representanue del De- 
partamento de Tacna, por que el Gobierno 
desconoció el Congreso aa t8B3; y,í uno d« 



mis parientes más cdPcaooB ea le üMtilalu úol 
oar-go do Ttieareru D^a Dar lumen tal úa Lamba- 
yeque.pora el uua! hAlita atáo nombrado puoas 
aemsoiia antea. 

Respondan ahora tos hombres más empeol- 
nadOB respecto á mi [lersonu. 

¿Habríu permitido el Oéiioi-ai C^cci-oHqQo 
Be p<?tisapa eict^uiera oQ caBtlgarme úel modo 
ya lodiouáo. bi yo hiibíei-a preataiia aigtio «er- 
vicirt 4 BU partido poUticoi' 

Solo estaodo loco se eaplicarfa que Incurría- 
Be eo loa cargos que se me formulan, por que 
eoloenes» ooodicii^Q me Ii&br f a propua^to ha- 
cer la desentela rafa y la de mi familia beooo- 
dando el eoipe de Estado del 1° de Abril de 
1604, 

¿Y OOD ¿BtoB beohoe, ooo estoB detalles, pue- 
de haber Representante oaa aim me orea cul- 
pable? 

Si en lug'ar de cooQar al papel, y al oorrer 
de la pluma eatoe Jocideatns, loa hubiera ex- 
pueslo de palabra, no habrfa omitido otros 
oiie completan hasta la evidenola mi inculpa- 
bilidad. 

LIBRO DE ACTAS DEL tX)N8BJ0 DE MINISTROS 

Ei Gabinete que yo presidí, temiendo que 
por cualquier accidente so extravlarau ó per- 
dieran los oSdos originales cambiados entre el 
Sr. doctor Solar y el Ministerio, cuidó de ha- 
cerlos insertar & manera de actas en el Libro 
del Consejo de Ministros, manteniendo mien- 
tras tanto en mi poder loa dooumeotos origi- 
nales basta que el Gobierno de Borufofla los 
reclamó j no alendo posible resistir a la exi- 
gencia de la autoridad que imperaba de hecho 
en la oapital, y por tratarse, además, de docu- 
mentos afielóles, fueron entregados dichos ori- 
gínales al OQaial Mayor de! Mlnistarlo de Re- 
laciones Exteriores, doctor don Carlos WIbsbo, 
qoten hlao constar tal entrega en el propio 
oQclo, en que los solicitó el 10 de Julio de 
ÍB9i, como puede convencerse la Comisión 
Especia!, en vista de la expresada constancia. 
De manera, que para el golpe de Estado d^l 
I." de Abril de 1801, que 9e fundó en la excusa 
del doctor Solar, según el tenor del decreto 
supremo, expedido con tal carácter por el 2." 
v!oe- Presidente Coronel BorgoDo, al encar- 
garse del Poder Ejecutivo, no se tuvo Ala 
víala el oBolo original del 2 de Abril, en que 
et 2r. Solar, excusándose, dijo al Gabinete 
.rimónaz, que dimitiera aot« dicho 2," vice- 
presidente & quien supuso protegfa el Minis- 
terio, 
I Ese decreto Supremo del Coronel BorgoQo, 
I* uumlendo el Poder, se expidió, sin duda, par- 
tiendo de noticias que se tecdría de la S.* nota 
del doctor Solar, cuando aun ao había llegado 
fi manos del Ministerio; pues se h» repetido 
basta la saciedad, que la notaexoulpaloria del 
doctor Solar; la recibió el Gabinete on la ma- 
_^rugadade12 de Abril, y sólo vtó lalutpd- 
^^loaenla t»rde de ese dfa, habiéndose pu- 
lUcado nuestra réplica ó manlüesto el 3 ó 4 
JAAbrtldeim. 

C' Luego el Coronel BorgoDo y sus amigos, es- 
iibu najor iQEtruidM quo il CAbin^tc Jlmó- 
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De£, de los sucesos que se Iban í roni 
ranto la noche del 1.° de Abril, despü 
nota de eGa fctcha en que el ductor Solar 
mió el Poder Ejecutivo. 

Lo expuesto maniliesta que ddl Libro de 
Actas, no resulta dato alguuu que compruebe 
la participación que ae atribuye al Gabinete, 
oniaevotuuión política de AbríIL'>de ISOl. 

AOTAS DE LOS MÉIKOOS «ÜB ASIttTlKltON 
ALGENBBAL MORALE^S llEHUÚaK?, 

MI obligación como Presidente del Gabine- 
te, era utt>nder A todo y a»! lo hacia. Pero, 
atender ú, lo que era Ifoíto, 4 lo que era arre- 
glado á las leyes. 

Sabía que el Jefe del Estado estaia enlermo, 
y el 27 de Mamo quiso verlo y habrarle sobre 
loa diversos asuntos de la Administración; pe- 
ro me fué imposible hacerlo, porque loa médi- 
cos que lo asistían ileclarurún unánimemente 
que debía prohibirse de un modo absoluto que 
ae turbara su tranquilidad. Así lo hicieron I 
constar en el certlflcado médioo-iegol de ese 
dia, víspera de aquel en que terminó e> plazo 
de los diez aBos de la posesión de los territo- 
rios por Chile. 

Ei Presidente se enfermó el 23 de Mano por 
la tarde y pasaron tres días sin que nadie sos- 
pechara que su iudisposlolón fuera grave: los 
médicos sólo han colebrado la primera Juntad 
oonsulta el referidos? da Maraoáias2h p, I 
a , aegÚD todo uouBta tln el oúrllúoedú dúibs- 
ro 1, en el cuai d'^claran que la enfermedad ea 
"obihuiieíéitlnlulíail que oumeuzó á hacerse 
visible por un edüío;" y, después de tsxpODar 

3ue, "para la tfiin^ailUiad del enferma dfbe iuijiii. 
irat eCaíOMó d tu miarto d toda pm-ioita qae na tta 
di lafsMiliajaeíoasíit','' dlc<^n que "suntumi-n- 
(«neHüy flr«vs»IjH"ftiwí»ítw) de la étfwtñin". 

Ese cnrtltlcado, Como todos loa demás, está 
firmado por los doctorea Lino Alarco.L Vi- 
llar, Celso B&mbaréa, Juilo Bicerra, B. Sosa, 
J. C. Castillo, C. L. Carvallo, Manuel A, Mu- 
níz y Wenceslao Salaiar, 

Reunidos lúa mUmos módicos á, las 6 de la 
noche del mismo 2T de Marzo, mantienen au 
anterior pronóstico. 

El día ¿8 de Marzo reproducán biw antJrlo- 
res declaraciones, j)or no haier vaiínd» ti «ildiíg 
4d paMenU 

Bajo tales auspicios, ese mlnmo dfa 28 de I 
Marzo, en una segunda consulta reunida & In | 
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che de ese mismo ii 1 1'. i ■■:\>i, 

tundo presentes ludDi .... .^ ^ ,,„ -i, la; 

la de médiooa, según íii: hui;'^ Cüu¿tar en el 
tiScadu dal siguiente dfa al de la oüsracK . 
que lleva el número 5, del 2,9 de Mano & lu I 
10 de la maflana, aHrmaa que hay jm^rforf, pe- r 
ru ngregun (jue, n /in'i iiwUiiv tínivm» lii ali. 
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nrr/erenlv d que olpiifírní" ilebe et^tar silo 

f^unUaoiíii aruhsiitlembroa de nu/aiaitia que 

tn.djia lie aaitar^iiir »ix trnnqntUdaá aieo- 

brainenta se nnaaítieata que, la repeticlóa 

JpiiK^ juntes declaraciones, prohlbioado qtio 
_.^rba la trunquilidad dal eoferm'). que se 
' la deje fólo con me p^reonas deaa familiaqiie 
lo asistiu, EQ refieren á los Ministros que ín- 
tenlHban violar esa □onslgna pera propucierls 
la troBioislón legal del mando, dadti la grave- 
dad iaesperaüa de bu dolencia. 

Cuaolaa veasa ee pidió ese permiso & los mé- 
dicos, fué cegado. 

Alguoae veces pretendimos que expresa- 
mente se dljei-a que eran los Ministros Jos que 
tenían q*e proponerle al Prosidento pensa- 
mientos de traecendeatal Iraporlancia, y que 
<i no BPtab» en estado de tomar una dffiiuión, 
se btolera constar tal oirounatancla ; la aoli- 
oitud del Ministerio; pero los faoultaiivos ejc- 
presaron avi parecer en el sentido de que no 
debían entraren tales cjtpUcaciuneB en uncer- 
tlíicado médico, bastando establt^oer el princi- 
pia de Qu ser permitido turbar ta tranquilidad 
del enfermo, de prohibir el aocesoátoda pi-rso- 
na queso fuera la que asi' tf a al enfermo, y de 
dejar siempre la esperanza de que podía sal- 
varse la vida del Presidente. 

En ese siguiente día al de la operación, el 
29 de Marzo li la» 8 de la noche, hSiOen oonstar 
los médicos en el certifloado número 6 que, 
algano» de ¡o« tintomae prestntaloi por t/ cvfm-nio 
«rail it caráúfí- mng favorable, p«ro gu« «ii em- 
bargo tiempre era muy gravt tu eiiado. 

En el certificado Di3mero 7 del viernes :íO 
de Mario /iuffím qae el paeienle «ilaba myorado, 
tin enaonirariie fawa dtpaUí/ro, é, lus 1 1 del día. 

Y & las S de Ib noche de ese mismo día 30 de 
Mario, oertiflcado nOmoro B, declaran que 
han Mi'aoación, haeiénioie mdi aJarmanlñ ni a a 
tiu del tn/ermo 

El aibado 31 de Mario & las C y .10 a. m. hn> 
cen oonstar, oertiBoado mlmern O, quo'ípa 
vien'a dei¡»t44 de kafier patudo durante I ' nutJit por 
fli'íitíftinioí (MuldflHfM, *a 0J!.p«rimtnlad9 ligera olí 

A las 3 di4 la noche de eate sábado 31 de 
MariodelS<)4 b»c«n eonslur, certlfioado nd- 
raero JO, que en el paeienle pertkte el alivio da li 
maHaiia.iiúfido por lavlameneii alarmante '■neilade 

LlAga uur ña el día fatal, a¡ 1." de Abril de 
18M y á luí H i de la maOana de ese domingo 
haoen constar, certifloado niSmero 11, ?iie»e 
han pTe»fnliiilo nueitoi níatoman qii/i numealan lot 
liwMtiM que nieMpre ha abrigado \a Cottulta . 

O"* andnimimtntc fomulario si Iralamitnto »n 
feítTtiriin á lo» ocfcí de la «utftí, y ñrmaroo, Oijrno 
en todas las demás aotus, todos tos mismos 
médleos que su-orlben la del 27 de MaríO de 
1891, que fué la primera consulta. 

Pwo, no volvieron & reunirá© los faoultati- 
voB para ssisllr al enfermo un oontulta, por- 
que S. E, el Oeneral don Remigio Morales 
Bermiiles dejó de existir en la tarde ("a esta 
dli> ]." do Abril cl« IbM á lu 6 y 60 n. 



Los HH. Represen tintos, como la Re|iúbli- 
ca toda, Eaben lo que ocurrió la noche del 1." 
de Abril é inmediatamente después de la 
muerte del Presldento de la RepdbHoa. 

Saban que el Gsblaete, sin peidida de mo- 
mento ofició al 1er. Vicepresidente dando avi- 
so de e^a muerte y haciendo su dimUión an- 
te 61, 

Saben que el portador de esa oficio fué el 
Edecdn del finado Prusidenle. Coronel doD 
Miguel Cárdenas, hermano poKUoo del señor 
doctor Solar, cuyo Edecán regresó trayendo el 
«obre anotado con la frase *.recíbídoi y el ape- 
llido y rúbrica del doctor üolar. j que Ina- 
tuntea después uno de loa hijos del mismo se- 
Ftor doctor trajo la nota por la cual consta 
qne asumía el Poder Ejecutivo. 

LoH demás detalles de los sucesos de la me- 
dia noche del 1." de Abril de I80i. he dicho y 
reolto que están consignados en la eontósta- 
ción que el Gabinete dló al doctor Solar, de- 
fendiéndose de las Imputaciones que nos blztl 
en su segundo oficio. 

La Comisión Elspecial llamada á dictaminar 
en la acusación, debe oompul^-ar ose documen- 
to como todos los demás á que se han referi- 
do los acusadores. 

Por ahora, debo detenerme en el cargo fun- 
dado en las actos de loa médicos. 

S? dirá, en vista de estos certi Sendos ¿pop 
que el GabinL'te no aprovechó de alguno d« 
jos momentos de alivio, eo esa alternativa en- 
tra la vida y la muerta, y le arrancó la firma, 
llevándole un decfato de trasmiclóa del Pod^r? 

Contestamos: 

Porque, desdo el 27 de Marzo, día de la pri- 
mera consulta demedíeos, declararon éstos 
unánimemente. QUe para coniteguir la abso!u> 
ta tranquilidad del paciente, no tenían aooesn 
áflu ouartf sino las personas de su familia 
que lo Bslslfan; queesadeclaracióo ó prohibi- 
ción fué expresamente reiterada cuando In- 
tentábamos entrar y oouparnos de los asun- 
tos públicos oon el Jefe del Estado; renován- 
dose en los demás certificados tácitamente el 
mismo parecer de los facultativos. 

Pónganse en nuestro caso ios quo opinen da 
un modo distinto; póngaDse en el supuesto da 
que hubiéramos atropellado loda oonaidera- 
ciÓD por el enfermo y por íu adolorida fami- 
lia, y que le hubiéramos hablado de ea grave- 
dad y de que debía expedir ao ducrato de 
trasmisión del Oobieroo, si en tales momao* 
tos conmovido su eiatema nei-vlono falteoe á 
oonneouencla de nuestras oicigenuia^. 

¿Ka se habría dicho entonoei; que (ntm08 
Ins causantes de esa muerte, que la acelera- 
mos y bastn que fué un plan inicuo ajiordado 
oon el 1er. Vicepresidente para que recibiera 
la herencia del Poder? 

¿Qijién era el que tenía mayor loteras aa 
que la trasmisión legal ae vertUcaraf 

El doctor Solar que era el sucesor ootno I«r. 
Vtaepresidtate. 

¿líntúnces porqué no se constituyó á laoft' 
becera del enfermo para aprovechar «1 no* 
mentó en qu<t debía hablarla? 

Probable me a le do lu tilsw pofquo un ^em- 
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naje de su poslaldn no crelit oomputlble ood el 
deooro Ul afán de m&náo, ponqué deMaestar 
«AfTura que, da^He eua antiguas ; estrechas re* 
l&clanes ood (<\ General Cace ret, las asplraolo- 
Dcs de éste oo le eatorburian ejercer el Pudor 
Supremo, einno 1er. VloepreeldeQie. en bu 
oportunidad, desde que lodefeotlbl emente lo 
OfTreBiKtTidfa al dnctnr Solar eoe cargo al mo- 
ría el Presidente Morales Bermddez. 

81 el d'^Qtnr Sotar ge resuelve á, hablar coq 
e) Prpildeat«, ada violando la oonel^na ^ue 
pmhlbta o1 acceso á su cuarto, do habría sido 



II Gabinete JlnSnez, deplora que el seQor 
doolor Solar no sea un toetigo Irrecusable da 
lahuenafe desu oooducta. y lo habría sido, 
fil eu esoí días permauece de coche y de d(a 
noompeflfade los Mluletroa ala abandoDar 
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e rondo, el heredero del Poderipodría 
haberle disputado al sacerdot* el momento 
de la Dnn[eEl6D,pr)r ser más oeoesarla la entre- 
ga del Maodo que el desoareo de ta coQdencIa 
antes de entregar el alma á DIoí^; y le hnbría 
disputado al esorlhano la oportunidad de ar- 
rancar al enTermo contestaciones sobre su 
modesto peculio, antes de la trasmisión de la 
herencia poHtloa. 

Los que dicoD que al Gabinete pudo antepo- 
nerse a) Sacerdote y al es'Tlbano, Impoiiieodo 
su autoridad en el ho^ar ag'eno, despidiendo & 
U «spoea atribulada y á la familia entregada 
& la dt-sesperaclón y al llant^o, para decirle a! 
enfermo, contra la opinión de los Mádicoa »¡ue 
recomendaban su tranquilidad, que problmun 
el acceso i su cuarto, para decirle al anfermo 
rppi toque, BU primera obligaolfin era contes- 
tar si firmaba 6 nu un decreto, entregando el 
Gobierno si doctor Solar;— los que tal dicen. 
Inclusive el mismo dootor Solar, en su Mani- 
fiesto, ante esas oscenaii de dolor, do habrtan 
procadidn de un modo distinto al modo como 
prnoedifiel Gabinete. 

V 1» prnaba es que el doctor Sotar que se 
acercaba de cuando en cuando á preguntar 
por la salud del enfermo, no intentó hacer, no 
hlüoloque & oingdn hombre le interesaba 
tanto como ¿él. 

Y, francamente, dando el dootor Sotar ese 
paso, dándolo et Mlninlerle y suponiendo que 
el Presidente no hubiera hecho resistencia 

Sara la trasmisiCm del Poder, cosa posible 
esde que no le abandonó la esperanxa de vi- 
vir, cnmo no abandonó i. los módicos la pspe- 
ranza de salvarla, según expresamente lo di- 
oan los últimos certlScados;— hoy que juzga- 
mos de las cesas ee po» tacto: ícree el Jer. Vi- 
ccproBÍdente creen los hombres pensadores 
que se habría evitado la rerolucíóo? 

■^o croo, por lo qu« ge ha visto después, que 
el Ejórulto estaba minado y que, en el miaoio 
instante del üamamiento al Poder del dooWr 
Solar, habrfa estallado ti mí-vimícot" revolu- 
cionario, como estalló í la muerte del Presi- 
dente. 

También en ese caso cayendo envueltos en 
laa iDiioMU ruinas, el doctor Solar y el Minis- 



terio, no bublenQ talt&do quion dijera, „. 
bínete es culpable porque debió impedir, 
mo he dicho antes, que el uaudlllo oonatitu, 
clonal tuviera influencia, porque debió Impe- 
dir que la ejerciera desda ocho at! os atrás, 
cuando al siquiera süOabnn ser Ministros nin- 
guno de los miembros del Gabinete aousnáo- 

Ese deoreto.-de Irasmlsióti del Poder no ha- 
bría producido más resultado que arrancar la 
careta ó el disfraz & la revolución. 

Pues bien: tal resultado habría podido 86r 
conseguido, vuelvo á repetirlo, si el doctor 
Solar no pasa su nota do renuncia, ó excusa; 
ni no vacila y rita el todo por el lodo. 

Sean, pues, los HE Representantes justos, 
y no lleveL adeUn te una acusación contra per- 
sonas que no son culpables. 

Los afectos, simpatías y opiniones sólo laa 
persiguió en su época el Tribunal de la Inqul* 
siclÓD. 

En los tiempos que alcanzamos no merecen 
ser perseguidos con rigor. 

Puede ser que en la composición del Gabi- 
nete hubiera Ministros áe opiniones políticas 
conocidas á favor del Partido Constitucional' 
otros definidos Civilista» y Otros Imparcialea 
ó pierolistas, comoquiera llamárseles; pero 
esos diversos matices eran precisamente la 
valla Insalvable para que el Ministerio sirvie- 
ra & un caudillo, valla que aleja todasospecha 
de su pretendida culpabilidad en la evolución 
de Abril de 1894. 

La situación de la República demuestra so- 
bre todu que, BBOB hombres nunca dispusieron 
de elemenLoB materiales para sofocar en eu 
cuna un movimiento político, ni para desviar 
la corriente de la fuerza, en un cauce ahonda- 
do durante un largo período de aüos, en los 
que fué e¡ General Cácerea defensor de la In- 
tegridad y soberanía nacional, Gobierno legal 
después y caudillo político basta su nueva 
e;!altaoi6n al Poder. 

Estas consideraciones y las demás que se- 
guiré exponiendo, no podrán dejar de codvl'U- 
uer á l'iR Hooorablee sefloreB de la Comisión 
que, la justicia exige que su dictamen nos sea 
favorable. Y demostrarán igualmente que ta 
U Cámara de Diputados dube ampararnos 
con su veredicto. 

La magnanimidad hace grandes á.lOa hom- 
brea y consolida las instituciones. 

Eli todas partes, en todos los Códigos, en 
los libros de todos los tratadistas del Derecha 
Penal, los dulltos pulíLlcos son considerados 
menos gravee que los delito» comunes, (morque 
el ojí'o es el que sirve para csllfloarios, 

Los que pierdon son culpables, é inocentes 
los que vencen, 

Eu el presente caso, tratándose del Gabine- 
te que yo presidí, no liay hechos punibles, no 
hay ni delitos políticos. 

Se acusa por vacuísimas sos pechas, y las 
infundadatj preeunciooes se ¡nvucan como si 
fueran pruebas de eulpa. 

Por eso la acusación sólo parece encamina- 
da á castigar, por extenslóc, los ídena de un 
régimen que, nosotros no encarnamos. 

Y las fdei». repito, por extraviadas que sean, 
no se cnatigan, aún cuando se evidenciara que 
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»leuDol&8 tuTO oontrarlM i'lM qua h»B re- 
Bullada viotiorioaos. 

Y OQ el matlx Ministerial no se puede deolr 
que, tos per]»am!eal(is falimoa, que las Ideaa 
¿6 cada uno. en materia de afectos pnrsonalea 
y pol(Ut>oe. fueran Idénticas y uoltormea. 

Por estas raüoneB aQrmo qiis, si al dOOtor 
Solar, si el doctor Valoftrgsl, ai cualquiera de 
loe más celOBOi ó loa mí» Interesados en la 
polUica del mes de Abril de 1804,l>ubier& per- 
manecido oomo deofa hace poco, & uuea tro la- 
do, dentro de la oaea del enfermo, aun cuando 
hubieran sentido nacer en el alma la descon- 
fiania por temor & los fntlmoa pensamientos 
de alg'uuOB, se habrían conrenoiiío deque eaoa 
pensamientos caíiode existir, jamás se exte- 
riorizaron, jarnos se Insinuaron siquier», por- 
que todoAabíamoB cumplir con nuestro de- 
ber y porque existía en el Ministerio, hom- 
bres que habfan probado, su amor revereccial 
á las I os ti tu o Iones, su adversión protunda á 
todo atrepelle legioida. 

COMUNICACIONES CAMBIADAS BNTRE EL 
CONSEJO DE MINISTROS Y El. lEK. VICEPRESI- 
DENTE DR. SOLAR 

LiOH documentos á que se contrae 1a referen- 
cia i' de la enumeración de la prueba de la 
aousaolóa, han sido 7a suficleotemente ezpl!- 

Lejos de que tales documentos sirvan para 
acusar al Gabinete ellos derouestrao que los 
Ministros cumplieron sus deberos que la Cons- 
titución y el patriotismo imponen. 

Serta inoScioso insistir más sobre aste par- 
ticular. 

La carta política del doctor Solar al 3* Vi- 
cepresidente de la Repdbiica coronel don Jua- 
tíano Borgoño, de techa S de Abril de 1894, 
cuatro dias después de su oficio exculpatorio, 
y tres, después de BU ManlGestoá la Nación 
revela que el razonamiento 'tranquilo había 
vuelto al espíritu del doctor Solar, para de- 
cirle al Coronel Bor^'oi3o ta verdad. sin hacer- 
le al GahíucteJIménes injustas inculpaciones. 

MANIFIESTO DEL DOCTOR VAlCArCEI, 

Este documento que es el referido en el nú- 
mero 5 del índice A cue la acusación alude, no 
prueba nada contra los Ministro", aóa cuando 
la ausencia del doctor Vale fircel fuera motiva- 
da piiv la nrceridail de talir áel/iaít lí wiuna lír ra- 
liir la rcvoliinión ettaba prt^pnraitn, cuino dlnen 









razones que servirían 
ai doctor Valcííroel para adoptar la reao- 
lución de ausentarse, ellas formarían la hase 
de su criterio personal, para una determina- 
clon de BU voluntad; pero no puede presentar- 
se tal Maniñesto á los amigos politices, como 
argumento que acredite la dellnouenola del 
Gabinete, en loa sucobob del J" de Abril. 
Fudu tener el doctor Valcáruel datos que n« 

Pi>r mi parto declaro que, no tuve datos de 

que estaba próximo á estallar una revolución. 

-El General Morales Rermúdez manifestaba 



piibllao ao sería turbado, y vo le crefa, deed« 

Sio & mayor abundamieato loa MlnUiroa da 
uerra y de Goblarao hacían iguales declara* 



Si con motivo de la muerte del Presidenta 
fallaron los pronóstioos y se lanzaron á la re- 
vuelta quizá muchos de los que le ofreeíao su 
personal adhesión, nc se oulne por estos saoe. 
sos inesperados á ios que oomo yo, repetiré 
siempre, no teufa como Impedirlos ó evitarlos. 

Además, el doctor Valo&rael, con leal fran- 
queza dloe todas las cosas con sus nombres, y 
en ninguno de los piaajes de ese dooumento 
habla del Gabinete Jiménez. 

El dootnr Valodirael acusa de frente sin em- 
bajes, ni rodeos á los autores del movimiento 
polftho, i lu9 que desde muchos años atr&s 
dice o ü6 lo preparaban y aprovecharon de una 
ocasión para realizar sus Inteatos. 

El dootor Valoároel no culpa, pues, al Minia- 
terio Jiménez. 

En oiianto á mi persona, abrig^o la oonñanza 
de que el claro y reato inicio del Jef» de la 
Unión Cívica no ha podido dudar jamás de mi 
buena fe. 

No oreo que el doctor Vatoárcel me haya im- 
putado complicidad en loa acoctecimentoa rea- 
lizados; por que si asf lo hubiera creído, no 
tenía por que sellar sus labios 6 romper su 
pluma: me habrfaeicibido también en su ma- 
niSeato como á funcionarlo culpable. 

El ductor Valcárcel no avanza conoeptoe 
ofensivos al Gabinete Jiménez, ni hace enco- 
mios de la conducta observada por el primer 
Vicepresidente. 

Guarda prudente reserva sobre este partí* 

En cuanto á la escusa del 1er. Vicepresi- 
dente no la juzg'a correcta y aaí ae desprenda 
desde que sostiene que la excusa encubierta 
entre palabras de reproche, no fué la renun- 
cia legal del Poder Ejecutivo, que no pudo ni 
debió haoer ante loa Ministroa dimisionarios, 
alna ante el Congreso 

En lodemás del Maniflesto, el doctor Val- 
cárcel ae contrae á demostrar laa ooDlradlc- 
cienes en que han incurrido los que descono- 
cieron el Congreso legal de 18D3. 

Y, sobre este particular al doctor Valcár- 
cel le nonata como & todos los que fueron Ke- 
prceentaates en ese alio, que cumplí mis pro- 
mesas Bolemnea, expootaneae'' hechas desde 
la tribuna parlamentÁrla como Ministro para 
aostoner y defender al Poder Legislativo. 

En otro capitulo de eata exposición, cuandu 
rememore hechos para formar la conciencia 
moral de los Representantes en cuaato í mi 
ice ilpabilidad personal volveré á oouparme 
de este punto, para dejar fuera de toda duda 
cuan grande ha sido siempre para mí el res- 
peto al Poder Legislativo, al cual lie tenido 
el honor de pertenecer. 



ACTA DE LOS .lEFES T OFICIALES BEL 
EJÉRCITO. 

No conozco este documento al que se refiere 
el N." 6 de los llamado» comprobantes de la 
acusación, ni he oído hablar de lal acta. 






Bl exifltiera, demostraría la deemora1lzaol6D 
y la deeorganhacl^D de eeos ejércitos, dle- 
puestoe como las guardias prelorianas de Ro- 
ma & <oamblar de amo 7 señor següo las coa- 
Dupioenulae ássu sentido moral estragado. 
Yo no creo que pse sea el eatado del Ejercita 
del Poril, ni oreo qua hayan Mloistros que 
ael lo corrompan. 

Habría stdo neceBarlo nacer y vivir en el 
oprobio, eatar acostumbrado i la vlleía para 
que un Gabinete pudiera formar e^oe pauto» 
orlmlndlea con hu" propios subalternos, para 
hollar laOonslltuolÓQ y laa leyes. 

SI tal documento existe loa aouBadorse pue- 
den exhibirlo para que se conozca au tenor y 
Be proceda contra los que hubieran cometido 
ese atentado. 

El BUpuealo de su ejtlatenoia y la afirmación 
de que es prueba de 'a complicidad del Gabl> 
Déte, sugiere respuestas que solo loa hombres 
delloados pueden eeotir, ,^Por qué hablan de 
eer cómplices los Mioistros que hubieran exla 
tldo en el Gabinete el I ," de Abril de 1904, al 
ignoraban la existencia de esa aota, al tal vei 
resultara que no eran ni Ministros cuando loa 
jefea y oflcialea lasu'cribleronf 

Y por último, no puedo aceptar la gratuita 
ofeosa que se me haoe. suponiéndome cómpli- 
ce, en un tono acertivo, reepeato & esa aota 
de la que no tengo absolutamente conocimien- 
to y respecto á la cual, ea probable que no 
tengan ios miemos que formulan el cargo. 
Otros datos que los Bujeridoe ^or el ae)o de 
una II sea I Ignición exagerada, y sin embargo no 
han tenido inconvemente para tancar sobre 
tal supuesto, la imputación que solo podrá to- 
marse en cuenta, para lamentar cuan poco 
respeta inspira á los acusadores la honra age- 



9 CONTRA LAS VERSIONsa DÉLA 
PHEN3A ARGENTINA. 

Bt Gabinete .Timénez no dimitió, no pudo 
dimitir ante el Coronel Borgoño, por que no 
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oon motivo de reportajes ds la prensa da Bue- 
nos Aireo quflel Ministerio en oonluoto, ni 
separadamente entró jamdf en retacionea ofl- 
oinles con el Gobierno de tiecbo Implantado 
el I, ° de Abril de 1894. Nadie ba rectificado 
las aseveraciones que oonllennn las cartas da 
los que fueron Ministros del Gabinete Jlmó- 
ncK, publicadas e1 28 d« Mayo último y dirigi- 
das alas Editores de Hl Coinfreio, para queco 
el extrarfero no se crea que ese Cablneto 
trasmitió en alguna forma el Gobierno & di- 
cho 2." V ice-Presidente; aiiu cuando hubiera 
quien llamara onlm & la Inelnuaolón antea 
analizada, 6 quien creyera disculpable un pos- 
terior reconocimiento de ese Gobierno, hecho 
que nunca tuvo lugar. 

El mismo General Cáoeree decía al Tttimpo 
de Buenfs Aires en T de Junio nróirfmo pasa- 
do que, «nu ee expihalia In raiÓn de la prot^ta 
de Jo» últimos MinlslToi ild General Morali' Ber- 
mniet, por niM miíi MinUiroi comtmUMrou iHtnif 
diatomente al Dr. Solar la mutrU d«l Jvfe del Ov 
bierno 911S U oorresponáfa amntlr. ootiformf S la 
Can «ti íHdiJn, qm tlutüar Solar vn iérmiaoe íftcon- 
veiUmk» ]i J^iera detonóle ni:ff<S dripnii if tentar 
poeeelón del Bnbitrna; 1/ qut fui soídnees que ee 
iloind al etñor BergiÁo,* 

Aquí se pasa por alto la nota en que et Dr. 
Solar asumió el Poder Ejecutivo. Y el docu- 
mento fuera de tono ¿que se se alude ca, el se- 
gundo 060I0 del doctor Solar. 

Omito Intenolonalmente copiar lo que sigue 
en dicho perlAdioo. relativo á la razón por la 
cual noestiel Dr. Sotarenel Gobierno, ycnn- 
oluyo el puntotrascribiendo estos palabras del 
General CAoeres: 

<La rectiflcaoión de los Ministros referidos 
no tiene, pues, base, ni razón, y deseo que se 
hsga constar que yo no ho dicho nada contra- 
río A lo que ellos exponen.» 

Está, pues, fuera de toda duda que e! Gabi- 
noie Jlmónez no trasmitió bajo ninguna for- 
ma el Gobierno al Coronel Borgono; que ost« 
aserto aparece confirmado por el mismo Ge- 
neral Oáceree.y que absolutamente nadie pue- 
da decir cosa m versa ó contraria por que si 
hubiera algün documento que lo desmintiera 
Se habría presentado alguna vez, 
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ltra«m!s¡6n leculdel Püi)er,etí laque luley 
estubleof, |f>ret heobode lamuarta del Ge- 
neral Morales Bermtíiiez, orno ya se ha expiU 
Oadottnl^B, poF esoHequela excu^^a líel Dr, 
Solar no bJMtd para Inducir a* Ministerio & 
rewiniwor al Gobierno del C-irouel Borffono. 

El Sr. Jír, don Msriann Cíionláa Valcá-oel 
ha dicha bien, en el MunlBe^to í sus amigos 
pnltUoo^, que el doctor Solar no puJo en ulu- 
gia casa ifxmsíTiei 6 renucciasr ante loa que 
fueron Miiilatroa del flaado mandatario, biqo 
ante el Congreso. 

Por Cünsiguiente, no hay raiún para echar 
Bobre el Miuisterio la culpa de aemejante di- 
mitida. 

Es de un ofeclo abrumadoi" el olio in del I," 
de Abril tantas veoea oitndo. en el cual el doc- 
tor Sotar, poco deapuéa delarauerle del Ga- 
neral Morales Bermildez, acaecida á las 5 y 
ñO m. p. m, de ese d(a, dijo: 

JíMho de rfi'ihir ti ofidoilf rs. .-../ 

EVi oftdfiTaHcfa rfeí Art 90 de la ComtUiiviiia 

gUf he jirado eitn¡piü' parlicÁpo á US qm atuin» 

ti manáo aupremo de la Bqmhlicn. 
D^O aai »»natado el ñtado afido de US 

(Firmado)— Pedho .A. dsl Sot,AR. 

Ante este documento r.Quá cargo es podlble 
hacer en Justicia al Giihinet^a? 

El dootiór Solar ha tenido toda k noche del 
1° de Abril, para acordar lo qiie máa convi- 
niera & la salsracidn de la Bapúbücal 

Pudo d eso ornase arar á la revolucióu y no lo 

h ;■/... 

Si adop'a mudidas serias enarbolando e) ae- 
tandarte de la legalidad y llamanilo hacia ai 
& lOB oblig^doi 6. obedecerle, oreo que aúu 
cuaDi^n hubiera estallada el moTimientO, se 
habrfit visto rodeado da buenos elemenioa pa- 
ra imponerse a! respeto da la Nación. 

AÚD cuando incurra en repeticiones, me 
alentó compelldo & preguntar otra ve?.: 

¿Quién ha creído en la República que, en 

~i//M^if/ss de 1a enfermedad del Presiden le. 



ha logrado mi influeaola trastornarlo todo.íu- 
vertirlo lodo, cambiando laa basea del orden 
Boetal? 

Hl pueblo de cuya ignorancia se abusa, cu- 
yo nombre se iavooa para todas los empresas 
aventuradaB y al cuaislímprase leburla y de. 
Trauda en sus esperansias; el pueblo á quien se 
le ha hecho leer relaolonea inexactas de la 
prüDsa Irreaponaiblo; cuya diatriba no he de- 
bido recoier y no be recojldo; el pueblo ba 
ido quiza creyendo que yo era el genio del 
mal, que talvesdaiía oonaeios para maquina- 
ciones contra la ConatituoiSn, 

Nó, nunca el Juee JimSnez. el Vi:cal .limé- 
[)Q£, el DipuUdo Jiménez, el Minlt.trM Jimé- 
nez iia traicionado la confianza d« lii« Gobiar- 
uoe, ni ha rasgado la Constitución y las leyus 
en nombre de ningún inleréa partidarista d 
utilitario. 

Nú, nunca me ooludl^on nadie, para que 
asaltaran el Poder los que no lo reciblcrim da 
la ley y de la lilire voluntad popular. 

El General Cíoeres rae tratiS siempre cim el 
respeto que la boorades ini^plra y qui; agra- 



PRIMGR OABINE'FK; JIMIÍNEZ 
Cuando en 18Stl me llamó el General Cftoe- 
res para organiíar un Ministerio, me dijo que, 
doa ó tres vecea mahabfu propuesto para Mi- 
nistro de Estado y que los quo drbfan ser rais 
coimpaüeroB me-habíao rechasiad" por jiieru- 
lUta; que sabía que siendo yo Diputado había 
presentado al Oongreao proposiclonps favora- 
bles al aeñor de Ploróla, y que la Prufeclum 
del Departamento del Cuíco en 1880 y mi as- 
censo de Juez de Lima A Vnciil dala Cnrte Su- 
perior, se loa debía ni seilor de Ploróla; que le 
explicara con franqueía la verdad, y que ie 
cnntestaraa si podfa aceptar ó nó un Ministe- 
rio en au Gobierno. 

Mi centeatación Fué la confirmación de to- 
dos los datos rememoradoBi Cierto, dije, que 
ful yo el autor del proyeclfl de amnistía y d» 
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Indulto, y que eo mis dlscursoit sostuve ¡o 
oesidad de abrir las puertas délas cárcc 
para los deliucueal^H piilíiiuus y iaa de U 
tria £ toB emiiri'ados ó espatriadua por e 
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En 68* fecha mi voz j mi flrnia no tuílomu 
otra palabra y otra Urina amij^n. quu i^u^ieru 
OOmpartir lie las oáioeidaidoa qui) ni Gobierno 
y & los otros (lartldoB oausabn iu dtt-jiisa del 
eBflor de Piéro'a. 

El General CAoeree VAqVó qulKá después de 
tftles ''aplioBciones paraeDiünuendarine la for- 
mación del Gabinete, por cuyo logro uo moB- 
tré lotfirés. 

No 8oy yo, le deola al General, quien debe 
declarar si puedo ó no noeptar uu MtnlBterío: 
ee üd- el que debe n'solvur lo que más cod- 
venga & su Gobierno. 

RppitoquQ me hhn Ministro y que, para 
%ue nadie me repudiara por tule i-elsolunaa 
con el aeSor de Flérola, meenoomendó la pre- 
sidencia y foimaclón del Gubloetc; no slu ha- 
ber antea de ftoepliirlo manlfi-atado míe pro- 
pósitos de modíGcur el contrato con loe Tene- 
dores de Bonos de la D<;uda Externa, contra- 
yendo de preferencia tnis trabajos, como ee 
CODtrajeron, & tres puntos principales: 

I." A extinguir ó eicopüñcar la cláusula re- 
lativa á las ochenta mi lib>as esterlinaa al 
aOo. que yo reputaba obligación de Imponible 
cumpIlmienUí, perqué cO crt-fa que bastaran 
las rentas de Aduana para hnuer el servicio 
iel presupuesto de la Ri*)iiÍbl¡Qa y para poder 
pogArcast uu millón de BOles anuafeg. 

2." Asegurar la ealvaclóo total ilel Prt^su- 
pueatn General, elevándolo & la cifra necesa- 
ria para bscer el servicio de la ReiilibUoa, y 
estableclendu que la subvención se pagaría de 
]08 excesos, sobre el Presupuesto, 

3." Asegurar la prolongad ó a del ferrocarril 
de Moliendo, Arequipa y Puno hasta el Cuz- 
co y uuú de ana rloe navegables; fuiura base 
de una vfa interoceánica; de la que hablaba 
yo desde 1880, en que fui ProfLCto do ese Dd 
parlamento, segUo es de verse en mi Procla- 
ma de despedida. Y otraa reformas utillslmaa. 

Desgraciadamente fueron estériles mis es- 
fuerzos. 

Conservo el memoraadum y eatracto de las 
dUcusicces que sostuve ha^ta en altas horas 
de la noche con los Representantes de loi Te- 
nedores de Bonos- 

Meooníencídeque no lograrla yo reformar 
el oontrato y de que era ii.ülll permanecer en 
e] Mlolaterioy renunció rt renunciamos. 

Va desde antea de aceptarlo habla oumbatl- 
io la Idoa de >reeinp1uiear í la minoría da la 
Camarade Diputados, ó de renovar total rattn- 
tasu personal; esa Idea era laaoeptable para 
mis convicolonea nomo hombre ds principios 
f onmo ciuitadaDO amanta de lae leyes. 
~ Renuncié, pues, el Ministerio por nohabur 

"°1do obtener modiflcaolooessustancia'cfl en 
....jtrato, par» haoorlo mi» conveniente 4 
'iD^nreses generales del Estado. 
^ Gabinete duró d«ade Marzo 8d- I8S9 has- 
do Abril del mismo aOo, menosdeSOdfas. 
.1 retirarme no agravié eo lo menor al Ge- 
' CAoores, ni recibí du é»w ologün moti- 



vo de queja: me retiró en pait, y í>in embargo 
el decreto de aceptaelún de la renuncia fué al- 
társelo en su forma usual y uorrlente; BU puso 
simplemente un taréplaw In rúnimeia, para re- 
velar cun tal sequedad el dcsagntdu del Prest- 
Véase, pues, que, en ocasión tan propicia, 
di pruebas de mi celo por el oumplimlenlo de 
las leyes quo determinan U indüpendenoia de 
los Poderes Públicos y la duración dtjl cargo 
de Representante; y pru'jbas do otras ounllda- 
des apetecibles eu l^s funcionarlos de la ad- 
ininls trac ion. 

Estos hechos bastan por sí solue para reve- 
lar mi carácter. Debo, no obstante, agregar 
que, realizadas lae eleecione para lietiar las 
vacantes de los diputados eKpulsado>. yo fof 
elegido Repreeeotanio por ia Provincia do 
Hualgsyoc, pero no acepté el cargo y devolví 
las actas & ia Cámara el 14 de Mayo de IHS» 
coo un oficio excusándome v renunciando la 
diputación de un modo terminante, para c(in- 
servar ia lógica du nás procedimientos come 
Ministro y como ciudadano. 

Alguno dirá que la renuncia podría «star 
Inspirada en consideracíooee de otr» ordttn 
por el ti^roor de no ser oaliQcado; anticipando' 
me í laobiiíolén, tócamo dscíarar que el doc- 
tor dOn Hildcbrandii Fuentes, ala sazón Se- 
cretario del Pfea dente señor General Caca- 
res, me hl!<o una visita en nombre de é^le pa- 
ra que no renurtolaraludiputaalÓQ;qua podría 
dejar di> aíistlral Congri^so el tleuí(.o que cre- 
yera oonvüDÍentá y que concurrí íu en tal ca- 
sa el suplente á la legislatura; dáaiiomc segii- 
ridades de mi tngrew pues es idénticas cir- 
ounslanclas fueron aprobadas otras actas en 
la callBoacIón; todo lo que no me hho desis- 
tir do mi renuncia. 



Cuando el pu'^blo hon>ado detenga eu pen- 
samiento en estas náginas redactabas oon la 
rapidez que me exije el escalo tiempo de que 
dlapongoycl término corto que queda para 
cmtBstar á unaucu-ació.ibeouapor pariesen 
días diversos, sin q<ie se nos hayan dado los 
documentos qu^ la apnyan, Indlcíndolos sim- 

filamoute para que e! acusado los busque y se 
Qstruya de ellos; cuand'^ lea el puebio esta 
exposiolÓQ y compara mis actos con los de 
tantos otro* m ^no^ escruiiulnsus. comprende- 
rá ouoD injustus aun Ij':' q<iu procuran mi dallo 
J cuan puco vale en nuestro país esta sbveri- 
«d de conducta, 

Borro depstaexijosioián los aoápllt^S que 
trataban de mi falta de fortuna, para demos- 
trar mi hoDcades. Pero no puedo d Jar de ds- 
oír eu cuanto á mi pjslclüa oñoial, que soy hl- 

t) de mi» obras, que no debo lo^ puestos pá- 
lleos alcanzados á ningún m^dlu lllalto. 
No be esoolado la Ma^latratu ra d<- U Supre- 
ma Corto de Jupllcla por el favoc Inioeroci'lo, 
por ia combinación polftioa ó el prúmtu & ser- 
vicios pariidtiriBtaf, m'p; yobi- ii-coiiitiilo de*- 
de el último peldailo, grado por grado tuda la 
escala judicUi, sin saltar alugunu. sin que me 
faltón loa roqulsiloi legales y cou la antlglU- 
dad necesaria en cada puesto 6 cargo Inferior, 
Mis QumbramleoUM tltulartuí ds Raltlui-y 
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Juez se las debt á don Manuel Pai-flo; !a Vu- 
CaHa do Ib Curte Superior al seBar Plsrnlu, 
con puBterioras rivtlnüftclo(ies,y lu da la Supre 
ma al pereoaal del Congreso de 1^92. 

OABINETE JIMÉNEZ EN EL GOBIERNO DEL 

GENERAL DON RGMIUIO UORALBS 

llERMÚDEZ 

Continuaré mt exposición wupáadcine de] 
úlclmo Gabtnete dol General Morales Bermú- 
dez Que ¡o presidí. 

Estabao muy freeooe los recuerdos de m! 
eleocióD da Vocal déla Corte Suprema, rea- 
lUada en aeeión da Congreso del 10 de Octu- 
bre de 1892, cuando 3. E, el General Mora- 
les BernuSdeK solicita mis serviuios para ua 
Ministerro en loa primeros día£ de Mayo de 
1893. 

Fácilmente se comprenderá qiie no me con- 
venía aceptar ud cargo, para el que uo ¡uo es- 
timulaba ntet huner, ni la renta, siendo yo 
Vocal de la Suprema. 

Había recibido mis ascensos judiciales, es- 
tando en posesión de cátedras que regentaba, 
"'"'"'" ■* ' iH que no 



tranquila de mis labores de jue* y de ( 
por la agitada de la puHtica, tsa ocasíooada á. 
los reBentimlerilos, alas sospechas ufensivaa 
al boDor, f á loe odios de los que se conside- 
ren desairados 6 mal aervidos. 

El General Moralee Bürmúdez aonleflñ i, 
mi negativa, dlcléndome que uo me hab(a tla- 
inado para consultar mi bieceetar, sino para 
exijirme un BBorlQolo en nombre de la patria. 
Qne la clrcunaisncla de estar yo reoientemeo- 
le nombrado Vocal de la Corte Suprema, ha- 
rta grata mi presencia en el Gobierno al Con- 
greso de 1S03, que eervirfa para que se di- 
si paaen los recelos que ya ee insinuaban de 
que se trabajaba para votar al Congreso, su- 
poDlendo que el Gubieroo slmpatinaba con las 
actas plebiscitarias. Me habló también de la 
urgente necesidad de ocuparse de la reinte- 
gración de las provincias de Arica yTacna ai 
eeao del Perú, antes de que espirasen los diea 
atloe de la posesión de esos territorios por Cbi- 
¡e, sobre cuyo delicado asunto nada babfa po- 
dido adelantarse en los anteriores nuuve aRos 
trascurridos, punto sobre el que de una mane- 
ra particular insistió el Presidente, por ser 
yo arique El o, 

Antes de decidirme A aceptar el Ministerio 
Interrogué al soBor General Morales Bermú- 
deK sobre sus planes de política Interna y me 
declaró que, yor ningún motiío su amistad 
con el General Cacares lo coaduclrín. A, violar 
ia Constitución y á fomentur la anarquía; que 
creía imponible una rebelión contra su propio 
Gublerno y que la trasmisión legal y tranqui- 
la del mando supremo, era eu mayor aeplra- 
o!ÓD. 

Los amigos políticos de! General Cáoerea 
no vieron, en el Gabinete de mi presldeocla, 
6, BUS aliados y colaboradores. 

y» recordai'Ift el mismo partido ijue lul aa- 




Ministro demostraba 



ttgua conducta 

que yo 00 podía 

caudillo y para nlagiSn plan contrario ¿"las 

leyes. 

La ves que of hablar de las actas plebiaoi- 
tarias contra el Congreso, recordé que yo tu- 
ve al honor de formar parto de la oomklón 
del Congreso de 3878 para redactar el Mani- 
fíesto á la Nación que presentamos en la ae- 
eióudellS de Agosto deeseafio, ei cual fué 
aprobado y por ouyodooumento combatíamos 
las tundenciae plebiscitarias contra el Poder 
Lcgislatiío; y recordé queallos después, tuf 
el Ministro que no quiso expulsar ¿ ía mine 
ría contraria al contrato de cancelación de la 
deuda externa; que las aotas plebiscitarlas 
constituían un delito especial previsto « 
ley de la materia; que por lo tanto, si siei 
reputó un grave alentado contra la Cuns 
clon lodo ataque al Congreso, tenia qu« 
aúu máe grande mi respeto al Congreso d« 
18H3 que me eligió Vocal de la Corte Supre- 
ma. 

Después de estas declaraciones, no volvía 
oír haolar de tas actas que alentalñiii contra 
la existencia del Congreso de 1803. 

Dj manera que, cuando loa rumores contra 
el Congreso se convirtieran en bechos en el 
mes de Agosto de ese año ó increpó la conduc- 
ta de loa que hubieren orgauizado y c ' ' 
do la poblada que dio mueras al Congreso y 
amenazó la vida de lainatituaión legislativa, 
«n ci rcuosiancias de estar el Gabinete presen- 
te dentro de ¡a Sala de sesiones de la H. Ca- 
marade DlpuIadoaiDuando me üe^ué á bulr 
en medio del desorden, diciendo desde mí 
asiento que, la Jiiííma jjí^iro ó bala jue matara d 
un rcjiresi^HlaTile malaria d «n MIríiUq; agregan- 
do que: la fuga líorfo lugar á que loi aniolinadoi 
íON «limara II iii irimeM/cuandoinsiantesdeapués 
ocupaba yola tribuuu y con el mismo calor 
que el uUraje produjo en ios representantes 
justamente indignados, pedía que se hicieran 
inveatiguciones y cayeron sobre los culpables 
todo el rigor de las penas; cuando deofaraba 
que no era Mlnlalro para las farsas ó traje- 
alas de la Intriga pulitlaa,sino para hacer res- 
petar las layes, para restablecer la armonía 
entre el Poder Ejecutivo y el Legislativo; y 
que preclsampcte había aceptado el Ministe- 
rio para secundar las elevadas miras del Jefe 
del Esttido, Impidiendo la ejecución da todo 
proyecto legicida,— no bloe mae que ser con- 
secuente con la historia de mi vida pdbllca,can 
mis antecedentes parlamcntarloa de ISTíi, coa 
mi conducta ministerial de 1889— y con mU 
anteriores conceptos sobre las actas pleblicl* 
tariastíelSeS. 

El resultado dol graííaimo incidente que 
acabo de rememorar fuó.un voto de rfniíira con- 
tra uno de losMlQlstroBque,reDunatáeacoa- 

Yo que, aparto de tos parjuioloa pecuniarios, 
deeempefiaba unacartera llena de oomplica- 
cionee diplomáticas difíciles de reelver, conia 
la cuestión con Chile sobre el plebiscito inter- 
nacional para la devolución de las provinclaa 
de Tacna y Arica; como la cuestión limites 
coa el SouÁdur f i;iuerelU ia ft^ravioe rool- 
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procos; como la ciiestióa ai-bfti-aJQ do Beroa, 
■obre repartición del (li>piÜ8Íto úb Londres i. 
It» aoreedores del Perú, cuyns Ululoa esl4o 
^stentsduH con la garantía del guano; oomu 
á CuestiÓQ con Bolivia sobre >.>l tratadu de oo- 
íeroioy vigencia del prwlooolu sobre nitdus 
Áwniíi, y como lae innumerables redamacio- 
nea pendientes en el Miaistorio de BelaoionsB 
ExterioreB, no podía menoB que eentir el más 
TÍvD deseo de abandonar el Ministerio. 

Todos loBrenunciamoa.en Agosto3] de 1893, 

aproyecbando la ocaBitfn de lasalidadeun Mi- 

Dislro; pero no fué aeeptada nuestra renuncia. 

V ei DO ínbiBtlmosen abandonar el cargo.Tué 

— la benevolencia del General Moralea Ber- 



müdez que no quiso d 
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alegando que ya conectamos su firme reeolu 
olón de no aleatar contra el Congreso y su de- 
seo de alejar todo motivo de critica justa 6 in- 
justa contra au Gobierno, en orden á sus rela- 
üionea personales con el General Cáceree; ra- 
z6a por la cual babCa separado de ene puestos 
& personas adictas á dicho General y que de- 
eempeüaban destinos tanimportantee como ta 
Adminlstraoión de ta Aduana del Callao, la 
senrerfa Gi^neral, la Dirección General de 
bcienda y & otroB empleado» eobre los que 
eoafan cargos no probados de hablillas calle- 
l)ara« y & los cuales sin embargo separó el Pre- 
Bidente par» hacer cesar la censura. 

Quedóme, pues, al trente del Gabinete, rein- 
tegrado coa pereonaa que ealiernn del seno de 
las Cámaras y cuya filiación política, notoria- 
tóente conocida como civilistas eran una prue- 
ba de que el Gabinete de mi presidencia nun- 
ca tuvo el color que se le supone, y nunca pu- 
do abrigar el propósito de secundar un legi- 
oldio. 

Quédeme de este modo al trente del Gabine- 
te contra \cb deseos de los que se consideraron 
ofendidos con mi discurso en la tribuna parla- 
mentaria protestando del atentado contra el 
B Congreso i cuyo discurso acentuó las preven- 
^Uones contra mi persona, haciéndola blanco 
Be tndo género de ofensas. 
" He me exhibfa diariamente como á, un «j)l« 
rtliibi intrígantt.» 

El Exocno. señor dnn Nicolás de Piéro'a, 
koj' Fraildecte Ooaitltucion»! dt la Rspiíbü- 



ca, y los porsonaioe más conspicuos del Parti- 
do Demócrata eaben quo nu perlionezco al uú- 
mtrodelosque hacen transacciones con su 
coiiuiencfay E« uoiivierten bajo la autoridad 
de un Gdbiunio, en [dones servidores da sns ' 
advuvBarioB. 

Yo no luí Intrigante jamad. 

Deedn que me inicié oa la poUtica, soste- 
niendo la candidatura del seBor Dr. D. Anto- 
nio Arenas paca la presidencia de la Uepú- 
bllca, y perdiendo con su partido la diputa' 
ción de 1372, le ful consecuente hasta después ' 
de su muerte, honrando la memoria de osa I 
sabio jiirisaansulto, con mi dlecurau necrolÓ- [ 
gico y bibliográfica, al depositar sus reaCoe 
en el Cementerio General; desde aquel aOo y 
seis después en el Congreso de 1S78, á mérito 
de mis proyectos de ley y de las ^feosas de 
mi proposición de amnistía é inaulto en el 
Congreso de 1879 y de mi nombramiento de 
Frelecto.del Cuten y de Vocal de la Corte Su- i 
perior di^spués, me han calificado en la prcma 
y en los circuioB sociales como pifoliela, sin 
haber íormudo en las filas activas del parti- 
do Demócrata, pues he observado siempre 
mi actitud paeífioa y conciliadora, sea como 
virtud ó como defecto de mi genial carácter, 

Ei General Cáceres no ha recibido servicios 
de nicguna clase de mi persona, ni como par- 
ticular, ni cómo Ministro: y aún cuando más 
de una vez naya quedado quizá disgustado de 
m! imparcialidad, no creo que se regocije de 
verme acusado precisamente por que no hice 
lo que se supone realizé é. su favor; por el con- 
trario creo que, observando la injusticia con 
que se procede hoy contra mi, repetirá' en el 
extranjero que esta acusación no se funda en 
la verdad, y que con ella se extravia aún máe 
ta credulidad de las masas. 



Como yo orno en la solidaridad del destino 
humuno, en la soltdarldaó del ileienho y de la 
ji'síicia que ampara á loa hombres de todos los 
pueblos, deseo que se le dé á esta defensa la 
mayor publicidad posible; y por eso ruego i 
los hombrea de buena voluntad que la propa- 
guen, para que en lodaí partes le aprecia U 
tío ínúa Qoo ciue se me uuia. 



BASES DE ÍIIPGLO PARA EL PLEBISCITO DE T/CNA 



CONFLICTO CüN EL ECUADOR-DESAGBAVIÜ RECIPROCO 




No ruei'on línlcanieDte loa hechos al princi- 
pio recordados, sobre mi neg'ikUva á sosteoer 
el coatrntiO de oaaoelaoiÓD de la deuda ext«r- 
Dii; mi Degativa & la expulelÓD de \n minorU 
del CoDgrBBO de l8Stt; mi negativa & aceptar la 
diputación para reemplazar como diputado 
por üualgayoo i, iuif6 G¿lvez (''vV<»: en nues- 
tra luchn con Chile, é hijodaotiv hé o«. alfa- 
maso estadlEtB y gTB.a patriota Joüé Gálvez 
que murió glorioauraeate eo la Torre de la 
Merced el 2 de Mayo de 1BQ6 en el Callan); mi 
negativa é dar valor á loa actae plebiíoilurlait; 
y mi negativa & huir de la salado fieelonee 
para dejar al Congreso entregado á li>ti dea- 
bordes popuíareü; noIuerOQ estos bechoa los 
Únicos que yo practiqué. 

Frtlta algo malí grave quizá, y aún máo im- 
portante. 

El Congreso de 1803 no aprobó sino parclal- 
meote el trataao de Limites áei Pera con el 
Ecuador, y resolvió que le m'idiñcara en pun- 
tos á que el Ecuador se oegabü, y esa resolu- 
ción legislativa exltó el sentimiento patrio 
del Gobleroo y del pueblo ecuatoriano. 

Se realizaron asonadas en Guayaquil y Qui- 
to, en la; que fué ofendido nuestro escudo con- 
sular, y laa represaliiie de ma a If es taoinaea se- 
mejantes tuvieron lugar en Lima, sin que hu- 
biera sido posible evitarlas, porque en el Ecua- 
dor, como ea el Perd la exaltación patriótica 
tenia oombustible político en mayor ó menor 
cantidad. 

En el Ecuador se pidió francamente la gue- 
rra oonlra el Perú, y se acusaba al Gobierno 
de Falta de energía para declararla y defender 
el boDor nacional 

En el Perú, con menor franqueza el partido 
de la guerra hacia acusacloaea al Gobierno, al 
Gabinete por sus actos de prudencia para Im- 
pedir que la pasión arrastrara al país por esa 
pendiente desastrosa. Un periódico agotó bu 
vocabulario contra el Ministro de Relaciones 

iteriores que, juzgando que una guerra na- 

— ' M>»i>mrJ» de mrruiaír i la BepiiWIca, 
f/tufiuaito deque al ^iWfloAl HM 



fuera favorable; no podía ni debía aoepUr 
ideas contra la pas de América y el bien d'i )a 
República. 

El Gabinete afrontó la situación, reststk-tido 
con serenidad &. los prooacee y aún i loit con- 
sejos respetuosos áe los patriotas que deseaban 
la truerra, 

Y. lUgarooB A la paz, al reefprooo desagra- 
vio por medios deuwoHOS rntidlanlo U recep- 
ción simultánea de l«a Agentes Diplomáticos 
de la misma oatcgorfa, con discurso* de recep- 
ción privlamuntu acordados. 

NI en el Ecuador, ni en et Perú han critica- 
do la forma de nuestras re parad oríes. . 

SI estuviera en una setilün secreta da Con- 
greso, explicaría detalle* muy Inte rasantes. 

Dejo á loK espíritus reflexivo» que medltrn 
en los beneOoloB de la oax, y eo los millones 
de solee y en lo« mllea ae victimas que se aho- 
rraron á ta República. 

Dejo igualmente & loi polltioos que reoi^rran 
con la mente el cuadro de nuostro Inforlunlu, 
si el Gabinete hubiera secundado ta necesaria 
transformación mill'ar de la República en ol 
caso de guerra coa el Ecuador. 

El Gabinete que presidí, no olvidó lo* Inte- 
reses de dos naoionei hermanas, y las oxlraor- 
diñarlas clrcuustsnclas de los partido* que »t 
disputaban ol triunfo eo el Perú. 

La Noción no se ha dado cuenta da estos 
beneficios. Hemos vivido ontregudon al furor 
de nuestras disancloDes lotesUnas y no bao 
tenido tiempo los ciudadanos para njarse en 
tos hombres que, como yo han lonliio ««olavl- 
sadasu lntelig'!Dcla, esclavisadu su corazón 
en los arduos problomas Internacionales al ca* 
lor de su vehcmeate amor á la patria. 

Mucbos de los actuales K« presen te otes, 
quizá si la mayoría, turnan nota por la prlmo- 
ra vez de estos «uceson y actos laternaoiona- 

Veintitantos dfaa antes de la muerto do) G^ 
neral Murales Bermúdex, dalia yo lollx t¿ral> 
DO al conflicto coa ot Ecuador. 

£¡l Nlslütro PIenlpot«Dciiirlod« a<]ue1 p 



tan llualrado. oomo probo y benívolo, dootop 
donJu'InCutro, Uegó ^ Ltm& b1 Ifl án P«bre- 
ro de Í894,y el 3 de Mftrzo ñ"\ mismo atlo q'ie> 
(laron KanjnduB nueBiriis direrenotai y turo 
luf^r «11 recepción dlplomátlCA, 

Ed Igual feoht y íiií mUnaa hora fué reo'- 
bido i?n BudlpDolB pilhllea en Qiiit'>e1 Minis- 
tro Plíulpotonolario del Peni, doctor don 
Emilio Biinltax. uno de nuestros más prestl- 
elosoi. lotiiUgontuBy experimentos diplorafi- 
ticos. 

Ya be dlcboqueen eia reoepalfin s!mult&- 
bea y «n !'>« dUoursoB prnauaoiados, oonsistla 
al rccfprooo desagravio. 

Todo pareos muy fftoll y senolüo cuando se 
rínH«a sin troplexoa. 

No piitúo hnblar. en ceto dociimenliO, de tas 
dtQculttidaB veDoldas, 

Popí), por i^xcshÍvb quesea la prudencia ooa 
(^ite deben tocarle estas oueelionoe, yo neoeíl- 
to defenderme y oonveooer al mundo entero 
qu^ mi alma toda estiiba consagrada al blea 

Súblloo, y que no teula Instante Ubre para 
letraer mi atención pensando, ¡Dios mlol 
pealando en orímenes. 

La solución del conflicto con el Rouador, tal 
ves no hoblera tido en el sentido que se acaba 
de indiuar. ol resu.ltoen tan poco ilnmp->, si 
antes no sdbublora preocupado el Gabinete, 
el Ministro del ramo, en resolver préíia'nen- 
Ve nuestras comp'lcaoioncs coa Chile, lae qu i 
se resolvieron [ellaraonte, acordándose las ba- 
lea Ecnerales del pleblsoito aiíeptadas por al 
Ministro Plenlpotenoiario, seflor Vial Solar, 

Loa puntos que no tuS posible estipular en 
LliDA, «e reservaron para ser discutidos en 
Santísimo donde se trasladó la nngociaotóu. 

Y, & mcBBfcquü o as m-g'ooiüííiloni;» diplo- 
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míticas A vant aban 6 se detentan, erftn 

sante objeto de oablPKramaa, de oflolos L _. 
tnicoloDns durante los meses de Febrero j 
Marzo anteriores i la muerte dal Presidente 
de 'a Repdbllca. 

Bn los últimos dfas de Marzo de 1S94 espi- 
raba el plazo de los dleiaflosde la pcseiiión de 
JOB tirrltorln» da Arica y Tacna por Ohlle. 

El dta 2S de ese mes en que finalizaba esa 
periodo, era esperado no' 9. E. el Prealdenle, 
por mi y por todo el Gabinete oon la mayor 
ansiedad, de cuya Inquietud parllolpoba el 
previsor Ministro del Perú en CbÜe doctor 
RibayrO, 

SI el Gobierno ohileno postergaba basta esa 
día sus rei^puestas era indispensable llevará 
efecto la protesta acordada de antemano con el 
Presldoote, porque el Per li DO poSfa corisea- 
t!r en que se prorrogara de hecho,ua dia mits, 
el cautiverio de sus dos provincias. 



pacbo hl«o el cablegrama que esperaba nues- 
tro M!oÍHtro para trasmitirlo Bl^Goblernode 
aquella Nación. 

Eo es» cablegrama ae dejó oonstaaola da 
nuestra formal prnMa contra la prórroga de 
hecho, y la reserva de nuestros derechos so 
beranos & los tTrifi'ios del Perú, ocupados 
temporalmente por Ohlle, 



Véase el un Ministro de Eelaclones Exte- 
riores que tenia estas Inmensas 'respoeeabllt ■ 
dades para con la Patria, estarla con su espí- 
ritu Ubre, para pensar on lotrigas de puHtlca 



CONCLUSIÓN 



He lle^adn ftl dn de esta eKpnstal<ín,senorog 
tnleimbros de la Comhíóa dicta minad ira. La 
amplitud de! presenta trabajo, que ha resul- 
tado más extenso ile \t) que am propane, cape- 
ro la disimuléis, en vista de loa muchos datos 
que oon llene. 

Defiendo m! honra, que es mi úniaa fortuna 
y e¡ bien de mía liíjos, y por e<io be procurado 
aoogerme mi^a que & la oquidad, al oouseDOi- 
mieoto legal y moral de mi Inocencia, 

Estoy seguro de que, sólo Icts que Olerrea 
los ojos & la luz persistlrAD en dudar de la In- 
tacbsbie oorrecolón con que procedí el 1° da 
Abrí! de 18W, 

He demostrado !o deleznable de la premisa 
en que se basa la acusación, be examioado 
minuciosamente loa documentos citados por 
los acusadores; y he probada hasta la eviden- 
cia que dichos dinoumeotoa no dan, ni Indicios 
de mi Intervención en el goipa de Batado y 
que por el cnotrarlo, muchos de ellos ooutle- 
oen la m&a úlocvientu viDdicaclóo de mi con- 

He puesto en tortura m¡ cerebro para adi- 
vinar ios cargos que podían formulárseme y 
en donde he vislumbrado alguno, lo be desva- 
necido con numerosos razonamientos. 

Sí loa acueadoree hubieran tenido certeza 
de nuestra delincuencia, hubieran precisado 
los cargoa y así hubiera sido menos ¡ata esta 
defensa. 

Para patentizar, no ya lo infundado, sino 
hasta lo inverosímil de las Imputaciones que 
80 arrojan aubre mi frente, he recorrido los 
honrosos antecedentes de mi vida poUtica. 

EsMw hechos ma abonan y deratiestran que 
siempre tuve fuerza da voluntad para cum- 
plir el deber, sobrepon iéndodome ya á los ha- 
lagos y tentaciones, ya li loa resentimientos y 
amcnana^. 

Bd lo íntimo de mi sáf, en el santuario de 
mi hogar y en el deserapsflo de rala funciones 
publicas, me aoompaBa la tram^uilidad Uo mi 



Confío en que ÜSS. HH^ al llenar la auste- 
ra m Islón que les ha conSado la H. Cámara 
de Diputados, restablecerán la verdod, ponien- 
do á salvo mi reputación, y declarando que no 
Intervine, que no teneo responeabiUfinti en el 
golpe de Estado del I" da Abril de 18íi4 y que 
por consiguiente, la acusación contra mi per- 
sona ea completamente Infundada. 
lIIos guarda i. ÜSS, HH. 

J03É M, Jiménez, 



DOCUMENTOS- ■ 

Exorno. BeHor 1er. Vicepresidente, Dr, Dd. 
Pedro A. del Solar. 
Bxomo. SeBor: 

Cumtillmos con el nencso deber de oomuni- 
car S VE. que hov k las 5 50 p. m. ha tallnoido 
el lííitcmo, señor General don Remigio Mora- 
lee BafmddoK, Prasidante de la República. 

Con tal motivo hacemoa ante VE. formal 
dimisión de las carteraa que i 

Somos de VE. atentos 8S. 

José Mariano JmÉNEz— a lfrb do Gas 
t(5n- Estanislao Pardo de Pigokroa— 
Nicanor R. Somocubcio— Melitón Car- 

BAJAL. 



primera nota del doctor bolar 



Seílor 
D 

Acabo de recibir el oficio de US., euecrilo 
por el H. Oonaejo de Minislroa, en el que me 
comunica la funaata noticia del falicolmi^nt' 
ele S.E. el Presidente da la Bnpdbiíoii.Gt^'irtri 
don Remigio Morales Dermúdoz, acoecidí 
las 5 50 p. m. de cata tarde. 

En obaervaDulft del KrtJST 



•!1 - 



olén, que he jurado oumpllr, participo A US. 
qiin EBumo el manón supremnáelAKepüblIotii 
Dejoaatoontestjiaoel oflolo de ÜS. 
Dios ifuarde A US. 

(Flrmado)-PEDRO A. DEL SOLAR. 
— *>— 

IKGUNDA NOTA DEL DOCTOR SOLAR 

tilmo, 1." dt Abril de 1891. 
SeHor PreBldonta del Conufijo de MlnUtroa; 

Contesto el oflolo de US,, susoflto por el 
Consejo (le Mlolstrn», en el qiie BemBOomu- 
híoaIb funesi'.ii nntlaU del fsiVcttnI'into de 
S. E. el PrsBldP.ntede la ReodbUoa Genera! 
dOD Remigio Moi-ales Germúdes. Boaeoido & 
)ae 5, SO p, m. de eaU' i tarde, baoiendo á la vea 
formal dlmleiiín de 'as Carterai que lee fueron 
cocfiadae por el .Tefe del Estado, 

Ia aituaoWa oreada por el Gabinete que US. 

S reside ha sido ya juzeada por la oolnión pii- 
liaa en los illtimoíi dfas trascurridos, desde 
^ue dejó de dar oumpümiento & tas terralnas> 
tes n rea or i pelones constitucionales, por las 
oiittlBB he debido haoerme oariíO del mando 
supremo dp la Rapiiblloa, por incapacidad !{• 
sloa de S, E. el Presldent», hasta la consuma- 
ciÓD dn los prnpAaltoa de US. y de sus uompu- 
fieroa de Gabinete, entregando las fuer/aa de 
mar y tierra al 2." vioe-Presidedto y ponien- 
do A sus órdenes las autoridades poHtioan y 
depolíoln, esdpcir, oonfliindnisdQ hptftolos 
elenaeotos cooatitutlíos del Poder Ejecutivo 
y llenando la apariencia legal, con el oficio 
que motiva el presente. 

A neaar de la ImpOBlbiHdad en qu". por ea- 
ta causa, me han colocado ÜS. y hii Gabinete, 
para cumplir mis deberen constltuolnaales, 
como auceor del Exorno. General D Remigio 
Morales Be rmüdez, irfa al saorificlo al que 
ban querido Impelerme, si él. eu manara al- 
guna, fuese fructuoso para la Repúblioa. 

En tal virtud, cúrapteme .expresar i US, 
que el Gabinete puede hacer au dimisión anta 
el 3,° vice-Presidentedela República, elevado 
al Mando Suoremo con 1a cooperación riel Ml- 
niaterlo, deolinando por mi parte, en él, tuda 
responsabilidad. 
I U!os guarde & US. 

Pedro A. del Solar. 

— <► — 

■AMIF'IESTO DEL MimSTBRIO .HU&MZZ 

Lima, .ibrit2deiS\H. 
r doctor don Pedro A- del Solar, 1er Vi- 

oe-Pres!denIe de la Bepilhlioa: 

No podemos aceptar sin Ut m&s enórgioaa 
protestas, el contenido del'Segundo oficio fe- 
cha do ayer, con el que ha pretendido US. 
suslimlr el primero que noa remitió y reoibi- 
nun & prima nnobe en 'a casa del Bnade, 
Eicmo. sellor General líamlgio Moraloa Bar- 
núdez; habiendo recibido & laa 5i de la ma- 
ñana y de un modo sorpresivo, oomo expon- 
úrontoa mas adulante, el aludido segimdoua- 




olo en que se nos imputan heolioe fBUoB, y «e 

busca en reorimlnaclonea injustas, contra el 
Gabinete, la dlaeulpa 6 la explicación del de- 
sistimiento de US. al propósito da asumir el 
Supremo Mando de la República. 

No es posible que tales imputaolonea que- 
den aln contastaolon, pues por mucho que sea 
el desagrado coa que nos vemos obligados & 
dejar constancia de lo ocurrido, es Indispen- 
sable una relación exacta de los hechos, para 
que la verdad hlatórtoa, no so adultere ni hoy 
n! maüana, y para que la opinión Imparolalde 
la Naci'^n, discierna laa responsabilidades, se- 
gdn lo que & cada uno corresponda. 

Cinco mlnutoa después de la muerte de S.E. 
el Presidenta da la Reodblloa.todos loe mlem- 
broa del Gabinete convnlmoa sin ^eorepan- 
ola alguna, en pasar i US, 1a not,a en que le 
dábamos cuenta de aquel fatal acontecimien- 
to, y con tal motivo dimitíamos ante US. 
nuestras reapectlvas carteras. 

Eae acto de reconocimiento A la autoridad 
de US. como ler Vioeprealdente, y de renun- 
cia del Ministerio, meració la inmediata res- 
puesta de US. pa r tic! p Ando nos lextualmeole 
que; 

«En observanoladol art SO de la Conslitu- 
oión, que he jurado eump'ir. asumo el maodo 
supremo de la R6pilblio«.> 

En el mismo Instante en que leíamos tal de- 
ctaraoión, le obaaríamos al portador, hijo do 
US., d'm Euloeio Solar, (¡ue lamantSbamos 
ee hubiera heoho oaao omiao de proveer ex* 
presamente la aceolación de nuestra raouocia, 
y que aún ora posible subsaaar esa omisión. 

Don EuIorIo nos otreció hacerlo present* A 
US. y dos horas después, estando el Presi- 
dente del Gabinete an su domicilo, ee presen- 
taba do nuevo aquel, diciendo que su seBoF 
padre pedía la devolución de la oltada nota 
para reformarla. 

Se con7Íno en que le serta devuelta,— cuan- 
do trajera la nota reformada. — Pasaron las 1 1 
d© la noobe v el joven Solar no regresó. Más 
larde, A las \Z. preteadfa del doctor Jiménes, 
oosa seraejanta don Víctor Tásanos Pinto. 
estoes, la devolucióa de la nota en que asu- 
mía el l«t Vice-Presldente al Poder Supremo, 
y, para el efecto, ssaETuraba que US. se había 
arreglado ya con el Partido Constitucional; 
y aÚQ cuando fueron muy grandes tas ae(turl- 
dades que diera de tai arreglo, el dootor Ji- 
ménez se negó A devolver el único compro- 
bante que tenía do haber cumplido el Minia- 
te rio au deber, dirigióndoae A US. como I" 
Vice -Presiden tJ», an el acto mismo de la muer- 
ta del Excelentíaimo BoHor General Morales 
B«rmúdeí. 

Haríamoa interminable esta relacioo, slcon 
tantos detalle» expusiéramos e> gran número 
da vece» que durante toda la noche, se presen- 
taron loa comisionados de US. parasuplit-ar 
la devolución de la noiaque al doctor .liménoz 
no ha querido ni debido entregar A nadie, had- 
t» no conocer con que otra, se pretendía ha- 
cer 1» sustitución. 

A US. le oonata esloB=h°,cho8, porquo no só- 
lo su hijo don Buloclo, sino también su bíjo 
dua Amador, haa limado purts activa ua 
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DBCesIdad á-í rooíblrloy de coniaBturlo- Y 
nuestm cantHetaclda habría Eidü ecoreU. re- 
Kurvdda. ti va. nu lo hubiera hcohn public 
un hujnt BUeltafi y en carteles fijados en laa 
eaqtiinaa, Tan exiraño modo do prciut^der noe 
ha impiioBtii lu ubiígacióa de dar t&mblfn pti* 
bltuidad á ésta cuntestaclAn 

No türminuremcia esb) otlüio sin haoer QO- 
tur la estraQoza que causará al pafs eDtero.la 
exqoEiciÓD de motivos en loe que US. bo apo- 
ya, para no haberse- hecho cargo del Mando 
Supremo, ouaado en dtioumentoB oficiales del 
mas elevado origen, ae explica ese hecho por 
ide Ua. para encargarse de dicho 




_^ ara fuodouar como l^'f vioe- Presiden le, y 
qntt. por lo tanto, no habíamos tratado de llu- 
DAr aiioplem'.'Dti>, unu apariencia It^gal, oooio 
lo-o&evera US. 

Pueden las circunstancias 
bras Ib verdad de iiua sltuaulún, para que 
aquella co rssptaodexca; pueden las iiasioaes 
iModerizas desconocer en cierto -iuBtunte di- 
t verdad: pero las sombras sedioipan pron- 
to y los espíi'ilus á medida que recobran su 
eQulliOrlo moral, así como los que c( 
0U serenidad, dan á uada uno lu que 
na, bien, estamos plenamente con 
de quee1 pateco se equivocará imputándonos 
Ttall^ que no bemi>é cometido. Ael es que, al 
declinar US en nosotros toda responsablUdud 
no hu retlitjado la realidad de la situación. 

.raeabe US. que no bt bríarous tenido ni oca" 
vlÚD de dirlgiroos á US, después del oCoio en 

3ue fksutuié la PreeideQQla, si Utí. no pi'eten- 
e más tarde eambiar aquel doe\ 
0%fo áe un modo inconveniente, p 

IOS dlcbo que creyendo a) principio que 661o 
_j trotaba de completar lu primera nota, con 
Ift aceptación expresa de nuestra renuncia, se 
dO« dijo después que queduba InGUbsieteute, 
j>or arreglo» posteriores aquella oontestacliín, 
obÜE^'^donOB á admitir por medio de li 
clá, el oficio de que venimos oo jpándonoe. 

ÍI<» referimos alheiiho de hiiberae retirado 
don Amador del Solar ; don Víctor ' 
Pinto, del domicilio del doctor Jiménez, sin 
Jj^beroüB dejado el oñuio de íqcu I paciones, 
porque nos negamos á recibirlo, al tener nu- 
tl0ltt de 6U contenido, por la exposición ver- 
bal que ae nos hizo. La persona que regresó 
después traiéndolo, dijo á nombre deUá. que 
supllcsba al doctor Jiménez, que lo recibiera 
w Ao enverase de él, piie¿ no era natural reoha- 
js^r un documento sin leerlo; que si noacepta- 
'baU l<^ seQüiea Ministros los conceptos eu él 
imlCldoe, podrían devolver dicho oáalu. 
0B scoedlúáesa petición, y leído que Fué en 
Bl InaWnle, y con las mismas proto; " 

inoulpaslones que se nos hacen, 

tnos B" devolución; pero el ounduolor se dio 
prisa para retirarse, murmurando que íuese 
SevueltrO oon otra persona, 

pe eíte modo nos hemos vieto en la roñosa 
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